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EL MAÑANA 

Comedia en tres actos, original del LIC. ALEJANDRO 
CUEVAS, y que no formó .parte de las obras presentadas 
en el concurso abierto por la Secretaria de Instrucción 
pública. 

REPARTO 

Sra. Mosrreal Doña Guadalupe 

Fábregas Angela 

Otaio Dofia Catalina 

Sta. Martí Enriqueta 

8ra. Castillo Carolina 

Castillo C* Ana 

Sr. Ortega Q... Saín Searclier 

Mutio *. Natal 

Cárdeno Guillermo 

Ga'é Don Martiniano 

Martí Casimiro 

Solares Andrés 

Ortega (jr.) Un empleado 

Carrillo. Un criado 

Época actual. La escena pasa en México; el primero y 
segundo acto en la quinta que ocupa liona Guadalupe 
en Tacubaya y el tercero en casa de la misma en la 
ciudad. 



Registrada la propiedad de esta edición en la Secretaria de Justi* 
cia ó Instrucción publica y depositados los ejemplares de ley, por el 
editor. 



Library 

University oí Texas 

Auslio. Texas 

Al Sr. Lie. D. Justo Sierra 

ex profesor de Historia Universal en la Escuela N. Pre- 
paratoria y actual Secretario de Estado y del despacho de 
Instrucción Publica y Bellas Artes, 

Muy querido y respetado maestro: 

Ofrezco á Usted el homenaje dé mi gratitud. Como pro- 
fesionista, debo á Usted buena parte de mi cultura inte- 
lectual; como mexicano amante de las latras, encuentro 
tan estimable, tan meritorio el esfuerzo de Usted para 
levantar el ánimo tan justamente decaldo de nuestros 
autores dramáticos, que me parece que la literatura na- 
cional, á la que Usted se propone abrir un nuevo hori- 
zonte impartiéndole su valiosa protección, debe, en corres- 
pondencia, depositar ante Usted la primera flor de esta 
.nueva estacióu llena pe promesas y esperanzas, por mas 
que esa ilor sea la más silvestre, la más humilde, la más 
insignificante. 

Concebí esta obra y la escribí para el primer concurso 
que por iniciativa de Usted, abrió el Supremo Gobierne; 
pero, al terminarla, viniéronme á las ínentes las conside- 
raciones anteriores, incompatibles con el primitivo objeto 
de que he prescindido gustoso. No trato al decir ésto de 
dar valor á mi sencillo presente y, si he hecho mención de 
esta circunstancia, es solo para que Usted conozca la in- 
tención pura y cariñosa que me anima. 

Dígnese Usted pues, recibir este presente del afecto del 
máft oscuro de sus discípulos, que sólo aspira, entre sus 
sueños de arte á alcanzar la aprobación de Usted con la 

) del público n exicano y, entre sus aspiraciones Vie vida 

> real, á llenar un deber, no más. 

Lie. Alejandro Cuevas 
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PRIMER ACTO 



Hall en 1* lujosa quinta que ocupa Doña Guadalupe en Tacabaya. 
La decoración dispuesta en ángulo al centro del escenario; el 
moro derecho (del actor) divide el hall de la elegante sala que 
se percibe á través de los cristales de una puerta y dos ven ta- 
na* de cerramientos semi -circulares. Al frente de cada ven- 
tana, en el escenario, una « statua con focos eléctricos. £1 mu- 
ro iaqaie-do está constituido por nn cancel vasto de vitrinas 
dé colores emplomadas que ilumina la lus del sol y entre las 
que se bailan unos tibores con palmas de sombra. En el pros- 
cenio y hacia la izqnieida, una mesa rodeada de sillas y dos 
sillones, uno mecedor; £ la derecha, en el proscenio, un peque- 
ño sofá. Todo éste ajuar de mimbre. De la puerta de la sala 
á la del cancel, corre, sobre el mosaico policromo de¡ pise, un 
rico pasillo rojo de moqueta. Al abrirse la puerto y ventanas 

* del cancel, se descubre ei hernioso jardín de la casa- Sobre la 
mesa, sorvicio de plata para el café. 



ESCENA PRIMERA 



Al levantarse el telón, UN CRIADO de librea de colores oscuros: pero 
elegante, sirve el café* Se abre la puerta de la sala dejando escapar las ri- 
sas y algazara del interior, escuchándose un wals alpi<mo y dando entra- 
da & DON MARTINIANO que dá el brazo derecho á DOÑA GUADA- 
LUPE, y el izquierdo á DOÑA CATALINA, dando muestras de un ex- 
cesivo calor. La puerta se cierra por si sola, apagando el bullicio interior. 
Durante ésta escena se miran bailar en la sata las sigidentes parejas: AN- 
DRÉS con ANGELA, GUILLERMO con ENRIQUETA y NATAL 
con CAROLINA. 

MaRTIN ¡Bb un horno! . . . Esos chicos despiden 

, * llamas por las miradas y por los poros. Es na- 

** tural: comer bien, beber ídem y, por^víajde 

. 1 ! tí sobremesa zangolotearse rsí con las macha- 
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cha*. . . . y en verano Doña Guadalupe, en • 
pleno verano! ... Le digo á usted, comadre, 
que si permanezco un moraente más en la sala, 
rae derrito! .... Uf, qne oslo*! (Se sientan á 
la mesa en este orden* Don Martmi .r, Doña 
Catalina, Doña Guadalupe; k*ia tute sencillo^ 
pero elegante traje n*gro.) 

CATA. Vamos, hombre, no te quejes y respira Vtua 

anchas; tquí reina temperatura agrad<tbiHtnma. 
La frescura del follaje del jardín llega hasta 
aqui con el delicioso aroma de las flores. Qué 
casa, qué hermosa casa tiene ueied, comadrel 

Martin ¡Un palacio! . . . leí mejor de todo Tacu- 

baya! 

Guada, Exageran estedes! [al criado.] Puede us- 

ted retirarse, (váse el criado por el jardín ) Azú- 
car, don Mariiniano? 

Martin No, comadre; yo siempre lo trino solo. Es un 

sudorífico mis; pero tengo pasión por éll (sa- 
cando un puro déla bolsa de pecho del jaquet) Si 

usted fuera can amable , ¿Le molesta el hu- 

i;:o? 

Gata. (En tono de reproche.) Martiniano! 

Guada, Déjelo usted fumar; no será la primera vez y 

estoy acostumbrada, Guillermo fuma puro, y 
Natal sus cigarros en mi preseiu ia. 

MaiíTJX Buenos muchachos! Son ya di s Uon b es he- 

chos y derechos: Guillermo, el ^euio de la ele- 
ganc ; a, Natal, el geni * de la inventiva! El uno, 
mantenieodo el lustre de sus antepasados en los 
centros sociales de aristocracia, de lujo y de 
sport;el otro, concibiendo eiempí e ideas ruevas, 
graudio^as . | royectos ..ublirae?, eoipresas 

colosales»! . 

Guada. (Riendo.) Que hasta hoy no han pasado de 

proyectos. 

Mártir Ya pasarán, Jo veri wtedí Me ha euseñado 
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los planos y cortes verticales, horizontales, dia- 
gonales y locgitudinalea de una complicodísi- 
ma máquina, que jo no he podido entender; no 
recuerdo bien si para fabricar encajes de Bru- 
selas, ó para haeer molduras de papier ma- 
ché , Ah; pero es hermosísima! (enciende el 
puro.) 
VATXr Hombre; so te cnfiía el café! (Marünlano em- 

pieza a temarlo,") 

Guada* Un ojo de Ja cara me han costado los dicho- 
sos proyectos. 

Cata, No; pues el tren de Guillermo, no habaá im- 

portado menos, 

GUADA. fcf; es verdad; pero, qué quiere usted? 

Son tan buenos muchachos y los amo tanto!. . 
Ademas, deben eonsorvar la educación raisms, 
la misma esfera social q«e sus antepasados. En 
cada uno de mis hijos, encuentro el gesto, la 
mirada, la voz, las maneras de mi Agustín! 

Cata' Pobre compadre! (suspiratido.) 

Mabtin £n efecto; fué un excelente amigo mío; casi 

un bienhechor! En verdad que supo correspon- 
der ámi cariño y á los eminentes servicios que 
. tuve el gusto y el honor de prestarle! 

Guada. {Dtstfaida.) ¿Cuales? 

M artin (Ofendido.) Cómo, comadre! ... Es posible que 
usted desconozca?.... Pero; oyes esto Catali- 
na? 

Guada, No me ha dejado usted terminar la frase; de- 

cía yo: cuáiee, cuales servicios habrá que sean 
rnfis de agradecer,; que los que presta un amigo 
sincero y desinteresado como usted? 

Oata. Eso, sobre todo! 

Martin Yo sé .... sé muy bien que alguna vez he sido 
víctima de la calumnia; que, cuando conseguí 
para Agustín, poco antes de su muerte, el prés- 
tamo de los cuarenta mil pesos al uno y cuarto 
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por ciento mensual sobre la renombrada hacien- 
da de "Piedras Blancas," que constituye el patri- 
monio que mi malogrado amigo dejó á ustedes, 
entonces hubo una lengua viperina que le dijo k 
mi compadre Agustín, que yo, bajo cuerda, me 
habla embolsado mil pesos por vía de corretaje. 
(con exagerado enojo.) Calumnia villana, de la 
qua no quise oi defenderme . [con verdadero 
rencor.] Pero si yo hubiera atrapado al habla- 
dor! 

Cata. Hijo: es inútil que te exasperes; el compadre 
no lo creyó, y hubiera sido tan difícil probár- 
telo! 

Martín (Vivamente.) Si, si; hablemos de otra cosa; 

aqui lo importante* es que lo* réditos sean pa- 
gados con puntualidad, y que mi comadre haya 
ido juntando en su alcancía la cantidad necesa- 
ria para el momento del pago 
Guada. Ay de mi! Qué más quisiera yo? Los réditos 
se pagan puntualmente; así se lo he ordenado 
á Marcos, el administrador de nuestra hacien- 
da; pago que él hace con los frutos de la mis- 
ma, cuya renta efectúa por poder que le he 
conferido; pero no he podido ahorrar nada; los 
gastos de testamentaría, sus impuestos, los ho- 
norarios de abogados «... toda esa maraña judi- 
cial que nosotros no entendemos, el alquiler de 
esta casa, y tantos otros desembolsos como te- 
nemos que hacer, me zan impedido llevar á 
cabo ahorro alguno. Vivimos casi con el día. 
Martín Un día de ustedes, seria un año para nos- 

otros! 
Guada. No exagere! ..Tengo esperanzas, al: Natal, 
ha llegado casi k oonvenoerme de que me pro-, 
porciotará esta cantidad su último proyecto; el 
de i umentar la cría de ganado por un sistema 
espec al, y su exportaciónv venta en oonniven- 
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cia con un trust americano. 

Martin Siempre dije yo que ese muchacho ten'a mu- 

cho t siento! 

O ata. Es ana grau cabeza! 

ESCENA SEGUNDA. 

La puerta de la sala se ahre dando salida á ANGELA que viene d 
brazo de ANDRÉS, y que va á sentarse al sofá; tras ellos vieuen: GUI- 
LLERMO á quién rodean ENRIQUETA. CAROLINA y ANA; y fi- 
lialmente NATAL que lentamente se dirige á dona Guadalupe, á la que 
besa en la frente, sentándose entre ella y doña Catalina, Upo elegante de 
boliemio "^ose" soñadora, cabello largo. Natal y Guillermo visten medio 
luto. 



Angela 

O aro. 
Enhi. 

ANA 

Caro. 

GUiLLEK. 



Enrl 

GuiLLEB. 



Mabtin. 
Ana. 
Cabo, 
Ang> 



(Lujoso traje blanco.) Dios mió, qué calor y 
qué oanftda estoy/ De aqui no m* levanto' 

(Viste elegante traje rosa.) Que lo diga! 

(Vestido azul claro.) Que lo diga! 

f Vestido crema.] Digalo usted, Guillermo! 
[simultáneo.] ' 

Para que tanto misterio? * 

(Dándose importancia en el centro déla escena e 
Oh! No! No! .... Y no crean ustedes que se trata 
de una cosa balad i; es una sorpresa one yo les 
he preparado, y expresamente para la cual les 
convidé. Ya ustedes saben que lo qu*j yo hago, 
siempre tiene importancia; pero no llega toda- 
vía el momento; tengan paciencia hasta en- 
tonces. 

Digalo usted, Natal. Usted, dofia Guadalupe. 

Yo lo prohibo. Las sorpresas deben recibirse 
de sorpresa, por que si ya no nos sorprenden 
dejan de ser sorpresas. 

Muy bien dicho/ 

Qué malo es usted, Guillermo/ 

Dinoslo til, Angela. 

(Que ha estado hablando con Andrés.) Pero si 
no sé ni de qué se trata! 



4 
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Enrt. 

L\8TKESJ. 
GüILLER. 

Las tres 



Martín 



Nat. 



Martin 
Nat 

Andrés. 



A Nttí¡L a 

Gata* 
Nat. 



Se pona usted chocante, Guillermo! 

Chocante! Chocante! 

Manos blancas no ofenden .... las injurias en 
las bochs bellas se convierten en alabanzas. 

[Riendo.] Já, já, jM [Guillermo dándose impor- 
tancia, se d rigt al fondo seguido de las tres jóve- 
nes que hablan con él animadamente.] 

(A NaíaJ, siguiendo una conversación empeza- 
da.) Si, entieudo; establos especiales coc divi- 
siones para el ganado. 

Los animales, como los hombres, pueden mo- 
dificar sus condiciones de vitalidad, de energía, 
por la higiene y el método. A padres raquíticos, 
prole escasa; á padres vigorosos .... 

Un ejército de muchachos! 

Por eso digo que, mejorando las condiciones 
del ganad j (continúa la conversación) 

[En pié tras el sofá, inclinándose apoyado sobre 
el respaldo, continuando la conversación] . . 
es tan agradable el sentir que nuestro espiritu no 
está solo; que, en el corazón ce una amiga,. en- 
cuentra un eco nuestra palabra!. . . .Es una sa- 
tisfacción tan intima el verse uno comprendido 
por una mujer superior, como usted, en quien 
las cualidades morales, ese conjunto delicado de 
gracias que se ocultan á la mirada del profano, 
superan á la belleza de sus ojos y de su frente 
radiante, que por nada del mundo, ni aún del 
cielo cambiaría estos dulces momentos en que 
nuestras almas se unen en el purísimo beso in- 
material de la amistad, [viste flux claro y ele- 
gante.] 

(Ruborizada y con íntima satisfacción.) Dice 
Li-bxl unas cosas . . , 

Van á faltar furgones p ;*ra llevar tanto be* 
cerro! 

Y figúrese usted los precios en que se pueden 



—10- 



vender! Los "trastees" son hombres prácti- 
cos; acaparan el mercado y, estando en convi 
nación con nosotros, pueden darnos ganancias 
fabulosas! 
Guada, Y podremos pagar. Ah, pagirl 
Caro, [A Guillermo.] ¿Y tan pronto le dijo á usted 

que si? 
Ana. Es usted temblé, Guillermo' 

Exbi. No quisiera verme asodiada por ustedl 

Güiller. Por qué? Soy tan feo ó tan malo? Ya se que 
dicen que soy muy orgulloso; pero es que la 
gente no sabe medir las distancias secta le* y no 
comprende que estamos obligados ¿t mantener- 
las. Les contaba que mis insinuaciones fueron 
bien acogidas .... llevaba yo un flux color beig 
y, precisamente había yo estrenado aquél som- 
brero redondo que traje á mi regreso de París, 
Londres y Viena. {continúa hablando.) 
ANG. Qufsierfc yo tener la facilidad de usted para 

encontrar todas esas bellas imágenes con 
que se expresa y cautiva mi atención, para, . . 
Nat Si, dofia Catalina; la mejor leche del mundo! 

La ordeña hech<i, no por las manos sucias del 
ganan; eino por los conductos aspiradores de 
mi pneumática, Comprende usted, don Marti- 
niano? 
Martin Si; unos émbolos que suben y bajan, que 

atraen el liquido en vez de empujarlo. Una bom- 
ba al revés. 
Guiller, Yo estaba al bath; había tres en base y d< un 
hit de home rum. En el base-ball hay pocos 
que me compitan! 
Enki. E* usted an campeón formidable; pero la sor- 

presa, la sorpresa! .... 
Guiller. Calma, pollitas, (mirando al relox.) Faltan 
cinco minutos. Ya saben ustedes que la ciencia 
de ia vida es: confiar y esperar, como dijo .... 
Shakespeare. 
AxDRgfl Si me fuera dado permanecer en su compañía 
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Ang. 
Andbes 



AxG, 

Andrés 



Quiller. 



Las tres 

Enri. 
O aro. 

ANA 

Ang, 

NAT. 
MiBTIN. 

Cata. 



mucho tiempo, macho, encontraría yo quizás 
un lenitivo á ebta tristeza que ni usted, ni yo, 
podemos explicar. Es vaga y caprichosa como 
una niña; viene, me oprime, me aniquila y, vea 
usted que curioso, no hago mis que escuchar 
& usted, oírla y desplegar los sutiles velos de 
su ingenio privilegiado, y mi melancolía huye 
como las sombras de la noche ante la aurora! 
Fs usted un encantador crepúsculo matutino! 

¿Porque no vespertino? 
No, eso no; los rayos del sol en ocaso, m¿.r- 
ohitan y hacen languidecer con su fuego, á las 
campánulas y amapolas de la pradera; en tanto 
que los rayos de la aurora hacen abrirse exhu- 
berantes los botones délas rosas 

Falta el rocío. 

La gota de rocío es aquí una lágrima que me 
arranca la nostalgia producida dor la ausencia 
de usted, [se escucha movimiento hacia el lado 
del jardín; ruido d¿la reja que se abre y voces 
confusas, y estrépito producido poi la bocina de 
un automóvil con el tuf-tuf de sus émbolos.) 

(Dominando la escena.) Atención, señoras y 
caballeros! El momento la sorpresa ha llegado! 
Pongo á la disposición de ustedes el gran mo- 
delo especial, el automóvil expresamente cons- 
truido para mí, que la primer casa fabricante 
del mundo me remite de Londres. 

A ver, á ver! (corriendo d la ventana del can- 
cel que abren.) 

Es encantador! 

Divino! 

Elegantísimo! 

(Que ha ido á unirse con las otras.) Es precio- 
so! Ya estarás contento, Guillermo! 

Hay que examinar las condiciones de resisten- 
cia de su construcción, 

De veras que no he visto otro igual! 

Parece un acorazado jadonéet 
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GüADA, Yendo al encuentro de Guillermo cuyas manos 

toma y mirándole amorosamente:) ¿Estás conton- 
to, h'jo, mió? 

Guiller. lío hay razón para estar triste. Por lo de- 
más, déjame darte un beso, (besándole en la 
frente. Doña Guadalupe enjuga una lágrima.) 

ANDRÉS Pero piensas salir en el automóvil con ese 

traje? Eso es impropio, cursi! Van á 

criticarte! Mañana mismo te llevo con Duber- 
nard para que nos haga dos trajes de chauf- 
faurs. 

Guilleb. Jfc» ja? ja! Piensas cogerme en falta, y t^ pe- 
gas chasco! Muy tranquilo y orondo, en mi 
guarda rropa, me espera el traje ad-hoc, que es 
lo m&s comme-il faut, lo más pschut en la espe- 
cialidad (dirigiéndose á la puerta del jardín.) A 
ver: venga usted áeá; traiga ese paquete! 

ESCENA TERCERA. 

DICHOS, UX EMPLEADO con un paquete, entrando por el jardín. 

GuiLLER. [Tomando él paquete que abre sobre una si- 
lla-] También he pensado en ustedes, no soy 
agoista. (todos los personajes le rodean.) (Sacan- 
do del \ paquete ¡ lo que mtncwna.) Uno, doe, tres, 

cuatro, cubre-polvos tomen, muchachas . . 

las gorras, los anteojos de excursionista, los ve- 
los. Pónganse ust des todo esto y vayan a es- 
perarme al jardín. En un minuto me vestiré. 

Caro. Ay, qué feas vamos k vernos! v 

Ana Esto es una mascan*! 

Enri. Y e?to como se pon*? [Andrés y Natal ayudan 

d vestir d las jóvenes.] 

Guillen. Las muchachas y Andrés vendrán conmigo 
en el automóvil. 

Nat. Eso es! Y yo me quedaré papando mosca*! 

Guada* Espera, Guillermo; nu has contado con doña 
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Gatalina y dbn Martinfrno. 

Ouillek. (Contrariado.) Si no temen las velocidades.,. . 

Maktin Líbreme dios, comadre; bastante arriesgamos 

ya la piel con lps eléctricos, por el solo gusto 
de ver á ustedes! 

Cata. A mi el tuf, tuf, tuf, de estos modernos vehí- 

culo?, me causa un verdadero pavor- 

Guiller. Con visible satisfarían.) Bueno! Entonces uste- 
des se quedarán á acompañar á mamá . . son 

sus invitados Tú, Natal- vendrás en tu 

Dog-car tra3 de nosotros. 

Nat. Así iré más seguro. 

Empl. Dispensen los señores; pero, si 'o desean, 

estoy á sus órdenes para acompañarlos y hacer- 
les algunas indicaciones sobre el meoanismo del 
aparato y su manejo. 

Guilleb. Quite usted áll*, hombre! Con quién se figu- 
ra que trata? Sépase que todos los automóviles 
que hay en México han sido comprados por 
sus actuales dueños, gracias á las recomenda- 
ciones que d« los fabricantes les he hecho, y 
que yo, personalmente, he sido quién les ha en* 
señado, á manejarlos! 

Fa t r Guillermo e > usted hábil en todo, en 

todo! 

Empl. (Inclinándose para disimular tina sonrisa iróni- 

ca*) Como los señores lo orden «d. 

Nat. Voy á mandar que enganchen el Dog-car. 

(vdse por el jardín.) 

Ana. Daremos unas vueltas por la Reforma y pa 

Bamos frente á la oasa de las Torres-Pliego para 
que nos vean y rabien de envidia. 

Guiller. Y al final del paseo, recibirá mi automóvil su 
bautismo de Champagne en el Restaura Dt de 
Chapultepec. E*; voy á vestirme; espérenme en 
v el coche, (vane por la sala.) «* 

Axg. A Andrés que ha estado vistiéndola y hablan- 
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dole.) Gracias por tanta fineza; es usted muy 
amable! Vamos muchachas? 

Ana (Saliendo por el jardíu.) Una excursión ©n 
automóvil Mi ideal! 

Caro. (Coqueteando con Andrés.) Dig* usted, Andrés: 

no me veo muy fea con esta funda? 

Ano. (Nerviosa.) No, hija; estás muv bien! 

Enri. (Con entonación de mimada.) Yo parezco una 

lechuza! ... (Risas; salen bulliciosamente las 
jóvenes por <>l jardín.) 

Guada. Comadre, den Martinianu: ¿no quieren ustedes 

venir conmigo a verlos salir? 

Martin Hemos comido tanto, que yo me siento inca- 
paz de peimanecer en pié cinco minutos segui- 
dos y ésta con sus reumas 

Guada, Entonces me permitirán que los deje un mo- 

mento silos. 

Cata. Taya usted, comadre, y no se mortifique por 

nosotros 

Guada. Pues con su permiso (vdse por eljrrdin s 

seguida del empleado.) 

ESCENA CUARTA.^ 

DOÑA CATALINA y DON MARTINIANO. (Laprimera vá á 
/tentarse al sofá abanicándose. Don Martiniano se pasea excitado en diver- 
sas direcciones por la escena, cerciorándose á cada instante, mientras ha- 
bla, de que no hay nadie que por la sala ó el jardín pueda escucharlos.) 

Martin Has visto? . . No faltaba más sino que nos 

obligaran k completar el cuadro, agitando nues- 
tros pafiuelos 4 1a despedida!... Ya bastante 
nos han paseado ¿us rique7as por las narices!. . 
Y luego: ese Guillermo, ese monigote lleno de 

humo, rebosando pretensiones! viste qué 

'ara puso cuando la madre le indicó que nos 
llevara? 

Cata. Es un títere! . . Pero, que automóvil! 

Mar TIN Un nuevo derroche de esta familia destorlon- 
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ÜATA. 

Martín 

Gata. 

Martín. 



Gata. 
Martin. 



Cata. 
Martin. 



Cata. 
Martin, 



Cata. 
Martin. 



gada! más les hubiera Y*lido que yo les situa- 
ra á uq buen rédito, el dinero que tiran en ese 
mamotreto! 

Y quá, ¿costará mucho? 

De unos 20 á 30 mil pesos. 

Uy! ' 'orno una oasa. 

Y todo para halagar por uu momento el or- 
gullo, deslumhrando á los lagartijos de Plate- 
ros! Qué familia! Dofla Guadalupe es un 

alma de Dios, muy buena, muy buena! 

Educada á la espadóla antigua, no sabe más que 
rezar y hacer calceta y es tonta, tonta 

£1 Guilleamito si que es una alhaja! derro- 
cha, pasea, fuma, bebe, juega, y 

En eso último que callas, especia 1 mente, 
como en todo lo demás, ee parece al hipocritón 
de su padre, ¿Y Natal?. . Ese es otro tipo, con 
una educación superficial y soñador como todo 
buen flojo. Se pasa la vida inventando máqui- 
nas para hacer castillos de popot* y elaborando 
estatutos pa*a empresas, sociedades y trusts, cu- 
yos accionistas solo existen en su cerebro deli- 
rante! 

La que me dá lástima es Angelita. 
Un juguete de lujo que acabarán por tener 
que malbaratar! Es buena muchacha; pero sim- 
plona por herencia de ambas líneas y tan era- 
dula, tan fácil de dominar, como el tonto de su 
padre! A propósito! Otra vez, piensa bien lo 
que vas á decir, antes de soltarlo! 

¿Y á qué sale eso? 
Dijiste delante de la comadre, que hubiera 
sido difícil probarme lo do los mil pesos, y esto 
es casi echarme de cabeza! 

Pero si ni se fijó! 

A Dios gracias, que donde le hubiera adver- 
tido .... Otra vez, mejor te callas, no hables de 
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Cata. 
Martin. 



Cata, 
Mabtin. 



Cata. 
Martin. 



Cata, 
Martin. 



lo que no entiendes! 

Pobre Angelita, verdad? Andresíto está muy 
pegado con ella, y creo que ha conseguido ma- 
rearla, 

Si; un cazador de dotes, un aventurero, un 
adulador de los ricos, un aristócrata de pega y 
un levanta-muertos de los salones de pocker y 
bac¿arat. Por un lado saca del hermano, de su 
"amigo" Guillermo, ropa y gaudeamus y, por 

otro, flirtea con la hermana ¡ La madre se le 

ha escapado, porque es viejal 

(En tcno de reproche.)Ma,vtirxiñuo! 

Y aquí todos fcstán ciegos! No ven ni e*o, ni 
los manejos de Marcos que roete hasta el codo 
y los está, arruinando! Es una cAnongía la admi- 
nistración de la dichosa hacienda! Vaya si ha 
de estar rico Marcos¡ .... Guando convidamos á 
Agustín y á doña Guadalupe para padrinos de 

Agustinito, ye esperaba atraparla pero nos 

pegamos chasco I 

Pero les roba? 

Vaya que eres tonta! Conque sino, hubiera 

comprado aquellas hermosas alhajas que dos 
enseñó? 

Divinos brillante s! . . . Martiniano yo no sé; 
pero me parece que debías advertir & la comadre. 

Un demonio! Esas son cosas muy delicadas 
y, en si es ó no verdad, pasan los habladores 
su temporadita en Belem por tener la lengua 
larga. Además, yo no puedo ser traidor k Mar- 
co8,|ya ves qué regalos nos hace, y le debo 
como dos mil pesos qu?, en varia s partidas le 
he ido sacando y de los que no parece acordar- 
se. Para qué querías que se me echara encima 
cobrándomelos? suena dentro la trompeta y el 
ruido del automóvil que parte, con los gritos de 
despedida de los excursionistas.) 
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O ata. Ya se van los excursionistas! 

Martin Pam para hoy, y hambre para mañana! 

Oata, k Ya veadrá. mi comadre; no te olvides de eso 

h lo que venimos. 
Martin Qué se me ha de olvidar . . Pero xx t* dejus 

solo con ella, por que tu, todo lo echas k per t <• 

ESCENA QUINTA. 

DICBOS, DOÑA GUADALUPE, seguida por el EMPLEADO, 

Guada. Que Dns los acompañe y m* los cuide! [al 

entrar.] 

Empl. Perdone la señora 

Guada, ( Volviéndose.)Q}ié quería usted? 

Empl. Por si la señora la pedia, la casa me entregó 

esta factura. No urge en manera alguua, y Ja 
sefiora ordenará. 

Guada, Usted lo ve, tengo visitas y vuelva usted 

mañana. 

Empl. Está muy bien. Con permiso de usted- s 

[saluda y vásej 

Guada, Ha descansado usted, don MartinianoV 

Martin. Si, comadre, y entre tanto, hemos estado ha- 
ciendo elogios del buen gusto de ustedes y as- 
pirando! el ambiente de afecto que reina en su 
simpático hogar! (en intención.) Verdad, Oat?- 
lina? Qué decíamos? haciéndole seña con los 
ojos dé que se vaya.) 

Cata. (Levantándose.) Si; son ustedes una familia 

modelo! .... Si usted me lo permite, voy al co- 
medor á tomar un vaso de agua con hielo y 
un poeo de fresco por el camino. 

GuáDJL Es ti usted en su casa; pero, no le irá á ha* 
oer daño? 

Ota. (Al salir por la izquierda ) No; estoy acostum- 

brada* 
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Martin. 



Guada. 



Martin. 
Guada, 

Martin. 

Guada. 

MArtin. 

Guada. 
Mabtin. 



ESCENA SEXTA. 

DOÑA GUADALUPE y DON MATINIANO. 

[Sentándose al lado de doña .Guadalupe en 
el mecedor, tn que se columpia.] Dichosa usted á 
quién sonríe la fortuna, que vé logrados a eus 
hijos, y á quién rodea el afecto de sus leales 
amigos y subalternos! 

Mis hijos, mfs amigos . . . sí; todos procuran 
con su cariño, curar la dolor osa herida de mi 
corazón; pero, á pesar de todo, está viva, san- 
grienta dolorosal Vea usted si podrá consolar- 
me, habiendo perdido en Agustín al mejor de 
los hombres en quien encarnó el más grande 
amor de mi vida, y que era el apoyo, el guia de 
esta nave cuyo timón no sé ni puedo manejar! 

Ya, ya verá usted cómo Guillermo y Natal 
empezarán pronto á orientarla h&eia un rombo 
próspero. 

Eso les digo: es á ellos á quienes toca la di- 
rección de los negocios j prometen, sí; pero los 
compromisos sociales del uno y los estudios del 
otro, les han hecho diferir siempre para mafia - 
na su actividad en este sentido. 

Triste misión la de los padres, doña Guadalu- 
pe! Usted no sabe, y ojalá nunca lo sepa, lo qua 
en la lucha por la vida tenemos que sufrir, los 
soponcios con que, de imprcviio, la suerte nos 
regala! 

Si; pero cuando el hogar está completo, cuan- 
do la muerte no ha destrozado el vinculo de 
amor, hay un consuelo, un descanso! 

El vinculo de amor? Oree usted que es la 
muerte la que lo rompe? 

Qué atroz escepticismo! 

Nacido de la amarga realidad. La mujer, fri- 
vola coqueta y exigente: el hombre voluble y 
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desleal por naturaleza. ... 

Guada. Pero usted pinta excepciones abominables! Qué 
haríamos si todos los hombres pensaran asi? 

Martin, fís lo frecuente; y los hay de tal condición, 
que á diario y por costumbre engañan á muje- 
res tan virtuosas y tan dignas como usted. 

Güáda. (Con terrible sacudimiento ) !Don Martiniano! 

• • . .Qué quiere usted deeir?- 

Martin. Nada, comadre; cálmese usted, no he querido 
aludir á mi difunto amigo. Yo no diré que haya 
sido un santo, que era de carne y hueso, pero 
todo un caballero, eso sil Había yo de ofender 
la memoria de aquél a quien amé como á un her- 
mano? Recuerde usted las noches que pasé ve* 
lándolo en su última enfermedad, (Doña Guada- 
lupe le mira asombrada.) y la que contraje por 
ese motivo: este mal de corazón que me asfixia, 
(conmoviéndose.) que me arrastra al sepulcro y 
que, impidiéndome desplegar mi acostumbrada 
actividad en el trabajo, me pone en aprietoo 
como el presente, en que la acción fiscal me 
amenaza con uq rudo golpe sobre mi crédito y 
sobre el patrimonio de su ahijado de ustedes, 
que tan enfermo hemos dejado/. .. .(compungí* 
do.) 

Guada. No se aflija usted yo no he muerto aun, y en 

mi corazón encontrará usted el mismo afecto . . 

Martin, (Salida de tono.) Ah! Si con afecto pudiera 

pagarse al fisco! (recobrando el tono 

plañidero ) Pero son cuatro i-ientos pesos de con- 
tribuciones atrasadas!. . . .y s inire usted, (sacando 
una cartera con foletas que va enseñando*) el co- 
che, las alhajas, la vajilla fina y embargarán 

la finca y la remataran . . . y . acabaremos por 
esas calles de Bios llevando al ahijado o> usté- 
. . 4 , dea por U»a mano , ..... y él teadiendo la otra. . . . 

OttaBA. (Conmovida.) Oh! No diga usted eso! Don 
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Martiniano, usted conoce ios fuertes gastos de 
esta ca¿a, sabe que mi situación permanece aím 
indecisa, pero, do obstante, yo facilitaré ese di- 
nero si me ofrece usted procurar devolvérmelo 
cuanto antee. 

M aktin Se lo juro á usted por la memoria de 

Agustín! (sacando cartera y lápiz.) Quiere usted 
un recibo, un pagaré? 

Guada. Nunca haría á usted semejante ofensa! Su 

palabra, compadre, vale más que todos loe pa- 
garés del mundo! 

Martin Si fuera usted tan amable de facilitarme eie 

pico de sde luego. - . 

Guada. [Levantándose ] En el acto, (váse por la sala.) 

ESCENA SÉPTIMA. 

DONMAETlNlANOyDOÑA CATALINA 

Martin (Yendo d la%uerta ael jardín.) Pst! Pst! Cata- 
lina Ya puedes entrar. 

Cata. Vaya un sol! El jardín echa fuego! 

Martin. Está hecho! 

Cata. L ,s cuatrocientos? 

Martin Los cuatrocientos ▼ sin recibo; pero que tra- 

bajo! 

Cata. Ya tenemos para el abono al palco de la 

ópera! 

Martin Y para sacar el ocche! 

Cata. Y qué haremos para lo de las alhajas? 

Martín Alcanza para refrendarlas con la v ajilla ..... 

(con súbita idea.) salvo que yo pueda arrancarle 
á Marcos... . , 

Gata. Si le das á entender qi\p puedes hacerlo sospe- 

choso ala comadre, no falla el golpel* 

Martin. Claro! Pero eso es muy delicado; qué pensará 

de mi? 

Cata. Dictándole que te han consultado ai será conve* 
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niente y peces, rio que los muchachos atiendan 
personalmente^ la hacienda, y que has quedado 
en dar tu opinión como leal *m:go de Agustín, 
Marcos te dará razones en contra y tú te dejarás 
persuadir cuando hayas sacado ventaja. 

MArtin. Otros cuatrocientos? 

Gata. No, vale mis! Quinientos de una vez.' 

Martin. Buena idea! Nos vamos á Pachuoa! (con entu- 
siasmo.) 

Gata, Calla! No sea que vuelva mi comadre! 

Martin. Acomoda tu rostro á las ciscunstanoias; procu- 
ra emocionarte. 

O atA. Cómo nó? Cuatrocientos pesos! 

Martin. Bh! Cállate! 



ESCENA OCTAVA. 

^DICHOS y DOÑA GUADALUPE con un sobre cerrado; luego, 
CA9IMIB0> de luto. 

Guada. 



Martin. 

Cata. 
MAbtin. 



Cata. 

Casimiro. 



GFu^da. 



Oasimbo; 



(Saliendo déla sala.) Don Martin iano está us- 
ted servido, [dándole el sobre.] 

(Tomando el sobre que explora al tacto.) Cómo 
pagar á usted tanta bondad? 

Oh, mi buena amiga! 

Signa esposa de Agustín! Gracias, dofla Gua- 
dalupe! (guardando el sobre*) No debe usted preo- 
cuparse por esta suma; pronto, muy pronto, cen 
mis esfuerzos 

Deuda sagrada! 

Asomando por la puerta del jardín. Viste de saco 
de alpaca y ropa del país, trayendo sombftro de 
alas* (no charro) el cual se quita al entrar.) H*y 
permiso? 

Casimiro! EntrA usted Y es verdad! Esta- 
mos á quince y haoe tres meses de su última visi- 
ta- -. .hoy es su día. 

Caballero, sefiora [Saludante d Jfartiniano 
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y á Catalina, que á penas se dignan saludarle J (A 
doña Guadalupe.) Ya me había usted olvidado? 
GüADA, Oh, no!. . . . Olvidar á usted que tanto nos quie- 
re, que cada tres meses emprende este viaje des- 
de la haoienda, por solo el gusto de venes? . . 
OAsimiko Li que es para mi u* verdadero placer. 
GuAdA. Vaya, siéntese Casimiro, y descanse un poco, 
CASIMIRO [Sentándose cerca de la mesa,] Ya que la señora 
lo permite 

Martin. " Nosotros n< s vamos, 

CATA. Sí, porque es domingo y para encontrarasfcn- 

to en los trenes, hay que esperar muchas veces 
hasta cuatro corridas, y yo no puedo ir de pié, 
ni éste tampoco, 

OuADA. Es verdad; no los detengo entonces. Acompa- 
ñaré á ustedes por sus abrigos. 

MArtin. No, comadre, no se mueva. Ya conocemos 

el camino. Saldremos por la puerta posterior, que 
nos queda más cerca de la estación. 

GuAdA. Como ustedes gusten. 

CATA. Comadre, un beso! 

GuAdA. Y mil para el ahijadito; espero que otra vez 
lo traerán, 

Martín. Sin duda; en cuanto se le pase ese maldito ca- 

tarro, (despidiéndose.) Aquí nada más. [vdnse Mar- 
tiniano y Catalina, por la sala.] 

Guada, Buen viaje.! (volviendo d la escena con un sus- 

piro de satisfacción, viéndose libre de ellos,) 

ESCENANOVEhA. 

DOÑA GUADALUPE y CASIMIRO, 

GuAdA. [Vendo d sentarse junto á Casimiro.] No sube 

usted, Casimiro, el gusto que me dá verlo. Me 
parece que nuestra desgracia ha sido un sueño y 

2ue, como en otro tiempo, ¿speráWbes ciarían- 
e juntos la llegada de mi Agustín! 



CAsimibq. La costumbre de mis visitas trimestrales es 
para mi una devoción ... los únicos afectos que 
me restan en elmundo, están concentrados en us- 
ted y en sus bijos . . . . (enjugándose una lágrima.) 
no tenga á nadie . . .á nadie másl. . . .y es tan 
inmensa mi gratitud para don Agustín, tan sin- 
cero el culto que profeso & su memorial 

GuAdA. Oh, usted sí; usted si sabe derramar sobre mi 
corazón un inmenso consuelo! Llorar á solas .... 
qué amargas son las lágrimas!. . . .pero cuando 
se reúnen sobre un mistrio objeto las de dos seres 
que le han amado profundamente, entonces el 
llanto es el consuelo más dulce! Ueted me habla 
aólo de mi Agustín y ne hay en el mundo con- 
versación más interesante, más halagadora! 
CAsiMIHO. Era un corazón de oro! Cuánta di¿oreoión, cuán- 
ta delicadeza para hacer el bien! Cómo supo 

arrancarme del suicidio y hacerme volver á amar 
la vidal 

GuADt No recuerde usted 

Casimiro, Al contrario, déjeme usted recordarlo! Tuve mi 
pequeña* farmacia en esta capital, y con sus pro- 
ductos vivia contento, cuando en lp acera de en- 
frente se instaló una gran botica alemana mon- 
tada con todo lujo: muchos letreros en diversos 
idiomas, enormes garrafas de cristal de colores, 
«(legantes anaqueles bronceados oon finísimos bo- 
tes de porcelana; mármol, orp, luces, y una olea- 
da diaria de anuncios por la Ciudad; pero, doy á 
usted mi palabra de que allí no habia ni la ter- 
cera parte de las costosas substancias que yo ha- 
bla conseguido reunir, ni el esmero y pulcritud 
que yo empleaba en la elaboración de las recetas. 
Él nombre extranjero, la novedad, el aparato, me 
arrebatax on en nn día la clientela que, durante 
largos aftas, habia yo podido formar! . ... El des- 
aliento se apoderó de mi, no supe luchar. . . la 
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muerte de mi señora agotó mi energía y, apla- 
zando para "mañana" mis proyectos para soste- 
ner la competencia, caí al fin en la miseria¡má* 
negra y desoladora! Entontes su esposo de us- 
ted, viendo mi desesperación, mo propuso el em- 
pleo de su hacienda. Dios se lo premie! 

Guada. Sí, la asistencia médica á los peones y al gana- 
do, en la que usted siempre se manifestó empeño- 
so y de talento. 

Casimiro. Bondad de usted! Yo quisiera, respetuo- 
samente, llamar su atención .... el oa eo de la ha- 
cienda requiere reparaciones y ya sabe us- 
ted, señora, nuestro viejo refrán: al ojo del amo 

desde la última enfermedad del señor, ni 

usted, ni srs hijos se han dignado volver por allá. 
Yo creo . . me parecería muy conveniente. . . 

GuAdA. Tambiáü lo he pensado yo. y constantemente 
ruego k mis hijos que vayan; pero siempre apla- 
zan este viaje para ese incierto "mañana" de que 
usted habla. Estoy enferma, me es imposible ir 
yo misma. (Casimiro mueve la cabeza con an$\u- 
tia.) pero Marcos está allí y con que usted le 
diga 

CASIMIRO. Perdone usted, señora; pero le suplico que re- 
cuerde que, donde en vida de su esposo, Mareos 
me profesa un odio implacable que yo sobrelle- 
vo con paciencia y seria darle ocasión para des- 
ahogar el desagrado que le causan estas mis^visi- 
"i&s. No es que yo hable de mi enemigo, que eso 
serla innoble; pero (marcadísimo.) por Dios y por 
todos los santos, que vayan los jóvenes, que va- 
yan! 

GuAdA. Oh, si; mañana les hablaré seriamente. 

Casimiro. Mañana? [con intención.] 

GüAda. tíl (*tn notarla.) 

Casimiro. Ahora bien, señora; Dios concede i ese pobre 
misántropo un don inesperado con que intenta 



recompensar de alguna manera tantos beneficios; 
permítame usted depositarlo á sus pies, 

GuADA. Qué quiere usted decirme, Casimiro? 

Casimiro. Conoce usted mi única pasión, me gusta reco- 
rrer la hacienda y los montes vecinos en bueca 
de nuevros vegetales, cuyas propiedades curativas 
investigo, para enriquecer mi colección y mi be- 
tiqin . . . Recuerda usted una especie de cerro ro- 
calloso que se halla situado en mitad de la ha- 
cienda, entre los sembradíos de trigo y de maíz? 

GuAD^. Parece que lo estoy viendo! 

Casimiho. Pusd bien; hace veinte dias, buscando en esa 
elevación cierta yerba, advertí un fenómeno na- 
tural, por demás curioso: en el punto más eleva- 
do, un hundimiento se había producido; quizá 
algún rayo caído durante la terrible tempestad 
de la noche anterior, quisa algún derrumbe de las 
capa* inferiores. . . .ello es que, curioso y á pe- 
sar de la torpeza de mi edad, me deslicé por 
aquella quiebra que tendrá tres metros de pro- 
fundidad . Después de haberla reconocido y aga- 
rrándome á los picos salientes de las piedras, su- 
bí trabajosamente y, ya- fuera, iba á arrojar un 
pedruzco que se desprendió con mis últimos es- 
fuerzos y que conservaba en mi mano, cuando, 

maquinalmente mis ojos se fijar :n en él y 

[sacando del bolsillo un pedruzco que presenta á 
doña Guadalupe.] vea usted señora: es una piedra 
mineral y tiene ley de oro. No tengo aparatos 
para ensayarla y esto necesita el laboratorio y 
los conocimientos de un especialista. Hágala 
usted reconocer y sondear el terreno, pues á mi 
escaso juicio aparece allí una rica veta aurífe- 
ra que debe pertenecer por entero á la señora, 

GuAdA. (Levantdndase emocionada.) Casimiro: es us- 
ted el hombre más bueno y más honrado del 
mundo! Mi gratitud 
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Oasimiro. Nada me debe la señora; he cumplide sola- 
mente con mi deber y no apetezco otra cosa 
que feerle útil y morir en aquel florido rincón y, 
mientras viva, comer el bendito pan de sds 
manos. 

G jada. (Como para sí.) Si; esto será nuestro porve- 

• xúr! 

CASIMIRO. Creo inútil indicar á usted la importancia del 
aigilo. (levantándose.) Hay t.nco aventurerol 
Hay tanto ambicio»*! . . . .Hasta haber presenta- 
do el denuncio, es fuerza callar. Y ahora, ruego 
á la señora me dé licencia para reararme; antea 
de tomar el tren de regreso, necesito ir á la 
Ciudad, 

QiIADA. Vaya usted, Casimiro, y procure venir con 

más frecuencia para que hablemos de este nue- 
vo asunto. Casimiro, después de estrechar la mano, 
váse por el jardín. 

ESCENA DÉCIMA. 

DOÑA GUADALUPE y el CRIADO. (Doña Guadalupe conservan- 
do clpedruzco en la mano itqwerda, se dirige ú la puerta fie tí srthi unto tí 
la que está el botón de la campana eléctrica, d que oprime y vuelve á la 
mena contemplando la piedra.) 

Cmado (Entrando por el jardín después de una pausa.) 

La señora k llamado? (se oye et cascabel y d rui- 
do del Dog-car que entra al jardín y voces con- 
fusas.) 

Si: recoja usted todo fao. [el criado recoja el 
servicio dé café y se retira por la sala — Pausa 
corta.) 

(Dentro.) Vaya, no es nada, no es nada; cállen- 
se ustedea! 

(Levantándose asuntada y di jando la piedra so- 
bre la mesa.) Eh? GAmo?* . * -(mirando al jardín*) 
Oh! Dius mió! Mi hijal Angela! 



Guada. 



NA'j 



Guada. 
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ESCENA ONCE. 

DOÑA GUADALUPE, NATAL y ANGELA, (pálida, sin$ot*hy* 
ao y con el cubre-polvo desgarrado. Natal la sostiene) 

Nat. No te asustes, mamé; contusiones ligeras 8*u 

consecuencias, (d Angela.) Ea, siéntate y descan- 
sa, (ayudanta á sentarse en un sillón.) 

Pero qué ha pasado? Y mi hijo, mi Guiller- 
mo?. ... Habla, Natal! 

Está sano y bueno; se ha qusdado tratanro 
de enderezar su automóvil que estrelló conti a 
un árbol de la Alameda. Por fortuna no ha ha- 
bido "desgracias personales," como dirán mañv 
na I03 periódicos, (riendo.) J[á, já! Está furioso! 

Quieres agua, hija mia? 

No, ya pasó, Natal me ha hecho tomar al paso 
en una botica, no sé qué bebida, y ya me voy 
recobrando. No te asustes, no fué nada 

Andrés se ha quedado cou Guillermo; las mu- 
chachas asustadas han aprovechado el coche .íe 
Balbontín, que pasaba con la más chica dentro, 
y que las ha llevado á sus casas. 

Pero, dtf veras nada ha ocurrido á Guillermo? 

No, mamá; está tranquila! 

Cuando te digo que está hecho una furia, él 
tan quejumbroso que por un araño se mete, á la 
cama!. . . .El automóvil si que tiene mucho que 
componer! * 

Tope en eso! 

ESCENA DOCE. 

DICHOS y GUILLERMO que entra lleno de polvo por el jardín en* 
iiaje de "chauffeur" 

Guiller. (Furioso.) Una verdadera infamia! Un apartío 
to imperfecto,, mal engrasado, mal ajustado. Era 
de esperarse! Ni el más hábil chauffeur podrí 4 
gobernar semejante carretón! 



Guada. 

Nat. 



Guada. 
Ang, 



Nat. 



Guada. 
Ang. 

Nat. 



Guada. 
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Nat. 

GlTILLER. 

Nat. 

GüILLEB. 

Nat, 

GüILLER. 



Nat. 

Guada. 

ang. 

Nat. 



Guiller. 

Ang. 
Guiller. 



» Ang. 
Guada. 
Ang. 



No; pues el empleado de la agencia bien su- 
po conducirlo hasta aquí. 

Casualidadl Y sabe Dios cuantos trabajos pa- 
saría para ello! 

Pues yo examiné la máquina antes de partir, 
y bien obediente y suave me pareció su meca- 
nismo. 

Ya está, señor mecánico, señor ingeniero! . . . 
Si querrás enseñármelo que es nn automóvil? 

Tú sabrás jugar al pocker y al bacoarat y 
distinguir al sastre de moda; pero la verdad es 
que tus pretensiones y tu ignorancia han bido 
la causa única del desastre. 

Lo que tú eres, es un haragán que vive so- 
ñando disparates y que tiene la lengua más lar- 
ga y más 

Mira, Guillermo 

(Severa.) Basta! Gallen ustedes! 

Que se ha levantado y quitado el cubre polvo,) 
Por Dios, hermanos; 

No te incomodes, mamaoita. [letmtin&ola.] 
Si es una discusión sin importancia; verdad, 
Guillermo? 

Claro! No vale la pena! Entre herma- 
nos! 

(a Guillermo.) Y como has vuelto tan pronto? 

Por tranquilizar á mamá. iHe dejado á An- 
drés, con el encargo de hacer" llevar á remolque 
el automóvil á la agencia, que por fortuna está 
cérea del sitio donde ocurrió el percance, y he 
atrapado al vuelo el eléctrico que subia. Andrés 
vendrá en la siguiente corrida. 

(Siendo.) Hemos tenido una tarde sen- 
sacional! 

Aun les falta una impresión; pero ésta será la 
m&s agradable. 

(Con alboroto.) Llegó mi vestido de París? 
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QüILLER. 

Nat. 
Guada. 

Qüiller. 



Ang. 
Nat. 



Guada. 



Ang. 

Guilleb. 

Ang. 



Guada, 

Nat. 

GUILLER. 

Nat. 



Me mandó Heredia la invitación para el gran 
baile? 

Pagó 4on Martin i ano lo que debía á papá? 

Algo mejor que todo eso; miren ustedes. (*e- 
ñaldndoles la%iedra que dejó sobre la mesd) 

[Tomando la piedra qut vuelve d dejar en su 
sitio con desdén.] Ebl Una piedra! Estás de hu- 
mor de chanzas? 

Y para qne sirve ese guijarro? 

A ver, á ver. {tomando la piedra.) Parece mi- 
neral, (d doña Guadalupe.) Piensas hacer con 
ella un prendedor para la corbata de Guillermo? 

{Solemnemente.) Nada de burlas! Esa piedra 
es un don del cielo que presagia nuestra fortu- 
na; esa piedra que encierra oro, me ha sido en- 
tregada por Casimiro como muestra de la rica 
mina que ha descubierto en nuestra querida ha- 
cienda de "Piedras Blancas." Dad gradas á 
Dios, hijos mios! 

Una mina! 

Una mina de oro! 

Quá fortunen! Hay que pensar en la construc- 
ción de una potente maquinaria, vender el gana- 
do á cualquier precio, desocupar las trojes, sus- 
pender las labores agrícolas, convertir á "Pie- 
dras BUl cas" en una verdadera hacienda de 
beneficio y conrtruir un ramal que la una con la 
linea del ferrocarril. Mafiana empezaré neis cál- 
culos! 

Lo que debe hacerle ahora, es llevar e¿ta 
muestra á un ensayador para que la analice; 

Mafiana la llevaré á Pérez, que es especia- 
lista. 

{Despreciativo.) Pérez! Pérez! . . A Thomp- 
son es á quién la llevaré. 

Es que Pérez <*s ingeniero de minas y ensa- 
yador muy hábil, 
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GulLLÉR. También el ©tro es ingeniero; é ingeniero Nor- 
te A-me-ri-ca-no. 

Nat. Eso es lq que 61 dfeel En México ni ha presen- 

tado su título, ni examen 

Guiller. Quién hay aquí capaz de examinar á un inge- 
niero Norte Am«ricane.? 

Nat. Ese es un charlatán! 

Guilleb. Y el otro ,un indio de la sierra! 

Nat. Pero que ha c* mprobado sus estudios! 

Guilleb. Tu siempre quieres imponerte! 

Nat, Y tú, dominarnos á todos! 

Guada. Volvemos á empesar? 

Goilleu. Yo no tengo empeño; qne la lleve Natal k don- 
de quiera. Con no volver á ocuparme del asun- 
to! 

Nat. Qie la lleve Guillermo mañana donde se le 

antoje. Oon no iretermé en nada! 

Ang. Una mina de oro! Que gusto tendrán Carolina 

y Eoriqueta al saberlo! 

Guiller. Mañana lo contaré en el Club! 

Guada. Todo lo contrario, hijo mío. debemos callar 

ésto, como un seoreto d« familia, hasta n</ ase- 
gurarnos bien. Uasijniru me ha dado á entender 
que podrían arrebatarnos esa mina. 
Basta que tú lo ordenes. 
Puesto que tú te empeñas ...... 

Silencio absoluto. 

ESCENA TRECE. 

DICHOS, ANDRÉS, entrando por el jardín. 

Eá, quedó entregado! Tardarán tres semanas 
en oo nponerlo. Doña Guadalupe, mucho siento 

el fracaso, pero (sorprendido M ver la alegría 

V que rebosa en los semblantes.) 
£viLUm. Bah, qué importa! . Ya escribiré 4< la fábrica 
pidiendo otro modele mejor acabado jr más re- 



ANG. 

Guiller. 
Nat. 



Ane«j 
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sistente, porque al fin mañana 

Ang. [Gozosa y enamorada.] Sí; mañana seremos., 

{conteniéndose confusa.) 

Nat. Que fortuna/ Y qué proyecto tan (las mi- 

radas de doña Guadalupe les imponen silencio.) 

Andrés (Intrigado.) Pero qué lea pasa á ustedes? Es- 
peraba encontrarlos tan contrariados cual- 
quiera diría que una buena noticia • 

Guada, Ha acertado usted:' me han anunciado qué la 

cosecha de este año será muy abundante. 

Andrés [Desconfiando.] Ah! Noticias de 1& hacienda? 

GüADA, SL Guillermo, Natal, vengan ustedes. Con su 

permiso, Andrés, (éste se inclina y pasa ala iz- 
quierda junto d la la mesa. Doña Guadalupe se 
dirije lerdamente á la sala seguida de sus dos hijos, 
y al pasar junto d Angela, la dice apretándole la 
mano.) Silencio, hija mia! Andrés, entre tanto ha 
advertido el pedrezco la examina furtivamente 
tomándolo. — Váse doña Guadalupe con sus dos 
hijos —Andrés vuelve á dejar la piedra expresando 
en su rostro la satisfacción de haber adivinado* y 
se dirije d Angela ) ( '■»'■.:" 

Andkes Aogelita? he creído morir de angustia al ver 
á usted desmayada esta tarde! Nunca he podido 
leer tan claro en mi corazón. . . . pwdfone usted 
mí audacia, (acercándose a ella qm u 9e* turba y 
diciéndole ai oido por la espalda, c&n voz trémula 
y sofocada*) La idolatro!! . * 

Ang. [Manifiesta una intensísima conmoción, lleta la 

mano derecha a su pecho, contó quién se ahoga* 
y después de una pausa, tiende la izquierda a An- 
drés, n la que éste toma con vehenmentiia y le dice 
recostándose ligeramente en su hombro $ envolvién- 
dolo con una mirada de loca pasión*, c&n voz aho- 
gada.] Andrés!! 



Telón rápido. 
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Acto Segundo. 



Pequeño gabinete-despacho de doña Guadalupe en la misma 
casa. Decoración exagonal de estilo "art nouveau." Puerta» latera* 
les y al fondo. Candil moderno de seis focos. Espejos en los mnros 
que cortan los ángulos, con consolas antiguas de madera tallada, A 
los lados de la puerta del fondo dos columnas con figuras de terra- 
cota. En el proscenio, á la dereeha, sofá y sillones; á la izquierda, 
mesa-escritorio de madera tallada antigua. Sillas del ajuar conve 
nientemente distribuidas. Lujoso biombo entie la mesa y la puerta 
isquierda. Sobre el escritorio elegante lámpara eléctrica portátil 
para señora; recado de escribir, libros de contabilidad y papeles. 
Frente al biombo, entre la mesa y el muro lateral, mesa columna de 
metal, sobre la que habrá una escultura de la Purísima, con el pe- 
druxco al pió y bajo un capelo de cristal. Sillón antiguo junto al 
escritorio. 



BSCENA PRIMERA. 



EL ORLADO, por el fondo seguido de ANDRÉS cuya entrada salu- 
da. Andrés trac m la mano un periódico que agita nerviosumente. 

Oriado. Sírvase usted sentarse; voy á avisar, [con 
malicia.] La señora salió á visita y los señores 
todavía no hm vuelto. 

Andrés Diga usted á doña Guadalupe que un asunto 
muy importante me obliga k molestarla. 

Criado. En. seguida, (vdse por la puerta izquierda.) 
( \mk4i, en cuanto el criado ha salido, se dirije al 
escritorio y apoyándose en el respaldo del sillón, 
escudriña c<*n mirada ansiosa los papeles — Pausa. 
— Él criado vuelve.) 

Üriado. La señora vuelve eu seguida, {vdse por el fon* 
do mirando de reojo á Andrés, y sonriendo mali- 
ciosamente (¡el sobresalto que le causó eorprendién- 
dolé en su inspeccilm.) 
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ESCENA SEGUNDA 



ANDRÉS Y DONA GUADALUPE 



Guada. 
Andrés. 



Guada, 



Andrés. 
Guada. 



Andrés. 



Andresito: tanto bueno por acá! 

Dispénseme usted, señora, el que haya veni- 
do á importunarla; pero un asunto que me pare- 
ce ád la mfte alta garedad y transcendencia. . 

(Cregenio que se trata de los amotes de Angela.) 

Tan pronto? Nos sentaremos. Angela fué k 

visitar á su amiguita Carolina! siento que usted 
no la haya encontrado. Por lo demás, creo com- 
prender, ündresito, el motivo de su visita. Estí* 
usted nervioso, excitado; c&lmeee, que el asunto 
no será tan difícil como le parece. 

Es decir que aún hay esperanza que abrigar? 

Ha sido usted tan bneno con nosotros, tan leal 
y tan adicto á mi Guillermo, que desde un prin- 
cipio juzgue que en usted encontraría el afecto 
de un hijo. Las madres vemos muy claro: hace 
cerca ae un año, el dia del percance del auto- 
móvil, recuerda usted? . . .el rubor de Angela, 
su turb crón, el fulgor de la alegría que brotaba 

de bus ojos cómo hubieran podido pasar 

desapercibidos para mi 

(cortado) Perdone usted sefiora no es 

eso . . verdaderamente me mortifica . . 

.... rae desconcierta su cariñoso error en es- 
tos momentos! pero al referirme h un asunto 
grave, no he pensado un solo momento en mí, se 
lo aseguro! Yo estimo . . .no hallo palabras con 
que expresarle mi agradecimiento y la prefunda 
emoción que el cariño que en sus palabras se re- 
vela, despierta en mi alma. Si, es verdad; no pue- 
do negarlo; abusando quizá de su franca acogi- 
da, me he dirigido á Angelita, hemos entablado 
relaciones; pero, por grande que sea mi amor, me 
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veo obligado a callar; me encuentro imposibili- 
tado por ahora . , t . para formalizar esta as- 
piración; soy un empleado particular y mis re- 
cursos no bastan para eoBtener un hogar, por 
humilde que fuera. 

Guada. Pero «so qufc importa? Basta con quesea us- 

ted honrado y trabajador! Angela es rica. . . . 

Andbes. Ahí está Ja equivocación! (corrigiéndose) Quie- 
ro d^cir, . . .perdóneme usted, trato de llagar al 
objeto de mi visita y t buscando el modo de em- 
pezar, desbarro. 

Guada. Siga usted, siga usted. 

AKDRE8. Le ruego que me escuche con calma y aten 
oión. Una semana después .íe Ja última visita que 
á usted hizo el mediquín de en baeienda poco 
antes de morir, Guillermo en una reunión de». . 
varios amigo*, contó el descubrimiento del or© 
quu Casimiro había hecho. 

Guada. Cómol Guillermo? 

ANDHES. PerdSnelo usted; le habían hecho Leber y, 
aunque tiene una oabeza tan fuerte ..... Pobre 
chico! . * . .P^ ro yo creía . estaba seguro de que 
ustedes habían hecho las gestiones necesarias. . . 
Guillermo me lo aseguraba! 

Guada. Los muchachos deben llevar mañana esa pie- 

dra para su examen. 

Anches. Ya es tarde, señora! La mina ha sido denun- 
ciada, el término legal para la oposición ha 
transcurrido en el silencio de ustedes, y se ha 
otorgado el título al norte-americano Sam Sear- 
cher, hombre de prodigiosa actividad. Asi lo 
dice este periódico! 

GtJADA. (Emocionada) Dios mío! Yo no sabia .... yo 

no esperaba. ... Ahí Andrés! ... me ahogo! (lu- 
chando con un acceso de sofocación- 

AífPBESi Señora...,..! Doña Guadalupe!. . . . Silo esto me 
faltaba shoraí. .. Socorro! fcocorrol (yendo ha- 
cía ü fondo.) 
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ESCENA TERCERA. 



DICHO 3 Y NATAL, que entra por el fondo con 
el sombrero echado hacia atrás; luego, el GRIADO. 

Natal. Porqué gritas?. . . . Qué sucede? .... Mam tí 

Andrés • Una noticia de este periódico .... (arrojándolo 
sobre el sofá.) Voy por ún médico, 

Natajl. Sí, corre, y que me traigan uu vaso de agua, 

(sale Andrés por el fondo.) Mamá . mama sita! 
Animo! (haciéndole aire con el periódico) Qué ha- 
ré? (al criado que entra con un vaso con agua) 
Traig* usted acá y espere mis órdenes, {roda la 
cara de doña Guadalupe ) 

{débilmente) Ah! (sosegándose paulatinamente.) 
Vamos, mamé, ya pasó. Puede usted Retirarse 
(al criado que sale) 

prorrumpiendo en llanto) Es horrible, horrible! 
Tremenda realidad! Mira, lee ese perió- 
dico. Pobres hijos míos! 

(recorriendo ábidumeute las cuatro caras del dia 
rio en tanto que doña Guadalupe llora por lo bajo) 
Pero no veo aquí nada que pueda alarmarte asi; 
no comprendo porqué te has alterado de ese mo- 
do. Dónde esté esa noticia que tan profundamen- 
te te afecta? 

Guada. No sé; busca bien la mina la mina! .... 

Natal Sí, espera á ver .... (leyendo) «Gacetilla* 

nadal «Teatros» qué me importan? «Perso- 
nales».... no es aquí. «Asuntos mineros» «Con 
fecha 26 del pasado, fenecido el término que pa- 
ra los terceros opositores establece la ley res- 
pectiva, la Secretaria de Fomento ha otorgado 
al inteligente y activo minero norte-americano 
Señor Sam Searcher, el titulo de la mina de oro 
«Piedras Blancas» que éste descubrió, y que se 
halla inerustada en el corazón de la hacienda 
del mismo nombre, situada en el Estado de Hi- 



Guada. 
Natal. 

Guada. 



Natal. 
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dalgo. La calidad del metal r y su abundancia ase- 
guran al propietario, una inmensa fortuna.» 

Ah, el ladrón! 
Guada. Este es el resultado de vuestra incuria, bijo 
mío Mira; á los pies de la Virgen está todavía 
el pedruzco que ustedes debían haber mandado 
analizar! No me echen en cara más tarde su rui- 
na! Se abrió un término para la oposición, y ni 
tú, ni Guillermo se ocuparon siquiera en vigilar 
que un extraño no pusiera la mano sobre nues- 
tro patrimonio! 
Natal, Esos cargos debes hacérselos á Guillermo; ¿I 
es el mayor; el que por fus relaciones, por los 
círculos y corrillos que frecuenta, podía estar 
alerta. Yo bastante hioe proyectando y dibujando 
los planos y la maquinaria que hubiéramos em- 
pleado Todo eso se lo dices á él! Yo qué 

sé de leyes, ni de plazos, ni de trámites? No es él 
quien se da ínfulas por todas partes por su caca* 
reada habilidad para manejar los negocio de la 
casa? 

Todos debíamos conocer siquiera superficial- 
mente, las leyes de nuestro país. Tarde lo com 
prendo, por desgracia! 

Según eso, todos debíamos ser abogados? .... 
Bastante plaga 

(sacando de su ridículo un pedazo de papel arru 
gado) Ahora comprendo estos renglones que tra- 
zó la mano temblorosa de Casimiro agonizante, 
y que yb. noche & noche, examinaba sin poder 
penetrar su sentido! (leyendo) «Un esfuerzo .... 
no para mafíana . . . . , el * mañana* es el sepul- 
cro de 1a energía, el imán de la catástrofe 

unoa hombree, .♦..,* y no pü'io escribir má ! 
Esos hombres eran los exploradores, los gambu- 
sinos y él los vio y en el estertor de ¿u 

agonfa, me did su entrecortada voz de alar ma I 
Natal Tranquilízate, mamá/, ,.,Vak hacerte daño,. 



Guada. 

Natal 
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ESCEhA CUARTA 



Angela. 

Guada. 

Natal. 
Angela, 

Guída, 
Angela. 



Guada. 



Angela. 



Guada, 

Angela, 

Guada. 



DICHOS Y ANGELA con lindo traje de calle 
de color, con gran abrigo y sombrero, entrando 
alarmadishna por el fondo.) 

Al entrar me he encontrado con el Doctor Bal- 
deras, qt.e espera en la antesala, Quién está en- 
fermo ¿Qué tiene mamá? 

No es nada, hija raía todo ha pasado. Natal: 
di. las gracias al señor Doctor por sus servicios, 
que ya no son íitiles, y págala su visita. 

Voy mamá, (vase por el fondo) 

(quitándose sombrero y abrigó) Mamacita: qué 
tienes? Qué ha sido? 

Una noticia terrible, hija mía: han denunciado 
la mina de la hacienda y la han adjudicado á un 
extranjero! % 

«Jesú*- ! Jesús! (Pausa- Las dos mujeres se abra- 
zan, afligidas] Pero no llores, mamá, no te aflijas 
asf; aún nos queda la hacienda que es muy rica! 
No aumentará nuest a fortuna, pero tampoco 
viene á menos y, si no aumenta la riqueza, no es 
menos que disminuya la alegría! No quiero que 
te apenes; bastantes lágrimas tenemos todavía 
que derramar sobre el sepulcro de papá. Y qué 
haré yo si mi viejita linda se me enferma? 

Tu eres mi alegría, mi consuelo! Déjame 

befarte, (lo hace.) 

Ha estado aquí Andrés,, sabes? 

[regocijada,] Deberás? Vino? , ' 

Figúrate: la chocante de Enriqueta, que estaba 
en casa de Carolina, no me dejó volver más tem- 
prano y (fingiendo indiferencia.) de qué te 

habló Andrés? 

Vino á traerme la funesta noticia. 

Estarla muy afligido, verdad? 

Más bien me pareció verle cortado y violen 
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por m&<* que yo no podía apreciar nada, la noti- 
cia fué un rayo que paralizó mis ideas! 

ESCENA QUINTA 

DICHAS NATAL Y DON MARTINIANO con 
otro ejemplar del periódico por él fondo. 

Natal. Pase usted, don Martiniano; aquí están mamá 

y Angela. 

Martin, [precipitándose hacia Doña Guadalupe cuyas ma- 
nos estrecha con fingida emoción) Comadre! 

comadre! 

Guada. Siéntese usted, don Martiniano. Cómo está do- 

ña Catalina? 

Martin. Achacosa afectada! No quiío venir, te- 
mió dar á ustedes un mal rato. Ah! perdona, An- 
gelita, no te había saludado y do mere e iiacnl- 
pa quien descuida, aunque sea por un momento, 
tanto primor! 

NATAL Para zalameríay eetam^s don Martínianol 

MaííTIN, El aturdimiento que esta tremenda noticia me 

ha caceado n^ »é lo que hago, ni lo que 

di^ol Hayanse ustedes cuenta de que es sobre mi 
cabeza, donde ha caido e¿ta cadena de desgracia! 
(con sobresalto] Cadena de ueB^racips? 

Natal (mostrando el periódico] Ciar j! Cun secuencias 

las unas de la» otras. 

>L4rtin. (á Natal.) No me dijo ssted que ya lo sabían 

todo? Yo creí ser el primero en avisarles y sien- 
to que se me hagan adelantado. A mi, al más 
viejo y leal amigí de reta casa, es a qruen co- 
rrespondía Air el alerta. 

Natal. Pero q ze embrollo es ese, don Martiniano? 

ANGELÍ Expliqúese usted. 

Mártir Embrollo? Ojalá V lo fuera! Pero saben uste- 
des, ó no saben? 

Guada (después dñ lanzar una mirad* de inteligencia 

dsuxdos hijo \)Todo, don Martiniauo; absoluta- 
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mente todo! pero como las apreciaciones, en lo 
general, no están de acuerdo, ruego á usted que, 
haciendo cuenta de que nada sabemos, nos diga 
todo lo que ha llegado & eus noticias, 

Martin, Puesto que usted lo desea 

Guada, Natal: cierra las puertas, y no interrumpan k 

don Martiniano. 

MAktin. Recuerdan ustedes (a muerte de Casimiro? 
Fulminante, sin precedente; aunque era un viejo, 
parecia tener la vida muy pegada al hueso, y 
por tanto, causó honda impresión en la hacienda 
y en el pueblo inmediato. Poco después empeza- 
ron á correr vagos rumores; los indios k quie- 
nes Casimiro curaba y que lo amaban como a 
un pitare, no podían conformarse con bu muerte 
y empelaron á atar oabitos y & atribuirla á cau- 
sas misteriosas. La desaparición de un caporal, 
inexplicable y sospechosa, dio mayor pábulo al 
run-run que, llegando á oídos de la justicia, la 
hizo tomar cartas en el asunto. Exhumado el ca- 
dáver, se encontraron en sus entrañas las huellas 
de un veneno, (el semblante de doña Guadalupe 
manifiesta el trabajo, que le cuesta reprimir las 
crueles impresiones que este telato le hace experi* 
mentar; oprime la mano de Angela, la que en se- 
guida, oculta el rostro entre las suyas, apoyando 
los codos sobre las ^rodillas y permaneciendo en esta 
postura hasta que don Martiniano termina. Natal 
agitado, se levanta y va á patearse por el fondo, 
á espaldas de don Martiniano,) Un suicidio era 
inverosímil; Be pensó eu el odio que Mareos pro- 
fesaba i Casimiro y empezaron á señalarle co- 
mo responsable. Entonces, después de malbara- 
tar el ganado y la cosecha, abusando del poder 
3ue usted le confirió, y temeroso sin duda de las 
eclaracioses del caporal que cayó en manos de 
la justicia, y el cual parece ser bu cómplice, 
J arcos desapareció, dejando haee diez días la 
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hacienda en completa ruina (Natal se ha detenido 
sofocando un grito de sorpresa y angustia. Doña 
Guadalupe tortura sfs manos] coronando asi su 
obra de rapiña que no habíamos podido adver. 
tir á tiempo. Esto por lo que toca á Marcos, 
verdadero bandido á quien yo no podia iolerar- 

Ahora bien, las noticias han llegado a esta ca- 
pital y son usa de las causas que juntifican la 
actitud que ha tomado el acreedor hipotecario 
de ustedes, á quien Marcos, á pesar do las ins- 
trucciones de utsted, ha dejado de pagar seis me- 
ses consecutivos de rédito?, lo cual, según la 
clausula novena de la escritura publica, es bas- 
cante y suficiente por si p-»ra dar por fenecido 
y terminado el plazo que fué señalado en la es- 
tipulación para la solución ó pago del capital 
impuesto, con los réditos causad s y los que 
deberían causarse haet* el termino referido, mas 
los gastos y costas del juicio! [Natal muerde sus 
manos desesperado; la palidez de doña Guadalu- 
pe, es marmórea] Hoy deben notificar á usted la 
demanda. El acreedor es disculpable, porque, 
como ustedes comprenden, habiendo sido adjudi- 
cada a mina de la hacienda, que oci:pa los me- 
jores terrenos de labor, y teniendo el Seficr Sear- 
cher el derecho de expropiar esos terrpnos, de la 
famosa hacienda de «Piedra» Blancas» no queda 
más que un caseojvacío, viejo y desgranado y 
unos pedregales inservibles! 

{estallando en lágrimas) La muerte, Dies mío, 
la muerte! Déjame morir! 

Madre mía! 

{furioso á D. Martioiano) No hay justicia en el 
cielo¿ ni la hay en la tierra! 

Ya sabe usted el viejo proverbio. "La justicia 
no cuida á los que duermen, sino á los que 
velan." 

Yo mataré á ese americano! 
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Guada. Fijo! . ..Natalf 

Martin. Y haría u&ied muy mal, amigo mío. Vengo del 
Club, donde he oonocido & Searcher, es todb un 
gentlemen, azumado de las mejores dispcsioiones 
hacia ustedes. Por eso me he apresurado en ve- 
nir, para que me autoricen para el arreglo ex- 
tra- judicial de la indemnización de lo expropia - 
l le. Yo procuraré obtener las mayores ventajas. 
K es exp'éudido.l Si supieran lo que acaba de 
hacer! ...pero no, no digo nada; veo tan afecta- 
da á mi comadre, que no quiero causarla una 
nueva impresión. 
Guada. Hable ut>ted, don Martiniano, [dominándose] 

debo caberlo todo. Soy mexicana: soy fuerte 
par* el dolor! .... 

MAktin. Bueno; pues Guellermo que perdió anoche dos 
mil pesos en el juego, estaba en el Olub y, al 
contarle yo todas estas peripecias y viendo que 
no podía pag¿»r, quiso pegarse un tiro. Sear- 
cher lo impidió, y viendo la desesperación del 
muchacho, ha cubierto en *>u lugar esa deuda de 
honor. 
Angela, Oh, qué vergüenza! 

Natal De manos de nuestro enemigo 

Martin, Siempre es algo que se sale ganando. Ademas: 
que no han de haber quedado ustedes tan perdí- 
dos, siempre han de haberle reservado algunos 

bienes ocultos á las miradas del fisco! [con 

* curiosidad chocar r era]. 
Natal, [incómodo] Don Martiniano! 
Guada No; nada; don Martiniano, es la primera ve* 
que me veo obligada a recordalc nuestra amis- 
tad y buenos servicios .facilíteme usted esa 

suma para devolvérsela á ese hombre! 
Mar\IN. Oreé uBtod, comadre, que si yo pudiera dispo* 
ser de ella, hubiera permitido á Ssarcher desem- 
bolsarla? Mis negocios van muy mal, esta enfer- 
medad es causa de que me encuentre cubierto de 
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deudas. De otro modo/ doña Guadalupe, yo me 
ofrecería á sus órdenes; pero le soy completamen- 
te inútil y como no puedo resistir el espectácu- 
lo de su dolor sin sentir que me agravo seria- 
mente, le pido sn permiso para retirarme. (Jetan- 
tándo8é). 

[Tendiéndole la mano secamente]. Adiós, Don 
Martiniano. 

(Saludando) Angelita Natal .... .den 

ustedes expresiones á Guillermo de mi parte, 

[Natal y Angela lo saludan con fri& cortesía. 
Váse por el fondo. 



ESCENA SEXTA 



DO$A GUADALUPE, ANGELA Y NATAL- 

Angela. Ese hombre es un miserable! 

Guada. Una nueva humillación, una decepción nueval 

Natal. Un miserable que ha vivido explotándonos y 
á quien no he arrojado á puntapiés por respeto 
á mamá. 

Angela. Pero* estamos absolutamente arruinados? 

Guída, Mucho lu temo! Me faltan conocimientos para 

medir las consecuencias de estos terribles gol- 
pes! 

Natal Terrib es, si, madre, terribles! Para qué ocul- 

tarnos tan tremenda verdad? Hay que tener el 
valor de bajar hasta lo profundo de este abismo 
y revolcarse en *us negruras, hay que analizar 
nuestra situación, hay que convencerse de que 
todo, absolutamente todo, vá á sernos arrebata- 
do. La hacienda saldrá á remate, y en el estado 
de ruina en que Marcos la he dejado, apenas al- 
canzará su valúo á cubrir la hipoteea con la enor 
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me cantidad de réditos que concede al acreedor 
esa maldita cláususa novena de que hablaba Don 
Martíniano. Ahora toco la realidad, ahora com- 
prendo bien el porqué de los mil pesos que re- 
cibió ese canalla: era el preoio de su traición á 
mi padre, era el pago de su sugestión diabólica! 
Esa indemnización de lo ezpropiable en cuvo 
arreglo buscaba ya Don Martíniano nuevos ga- 
jes, quizá no será para nosotros, porque si la ha- 
cienda está en litigio, siendo la expropiación una 
venta forzada, el comprador Searoher esperará 
seguramente que la propiedad quede bien defi- 
nida, esto 4*: que salga de nuestras manos, para 
efectuar su compra, y quien recibirá esa indem- 
nización, será el nuevo dueño. Es palpable, es 
evident ! Es U miseria, es la desolación! 

Qué cierto es que en la agonía aparece la cla- 
rividencia! (con amarga ironía) Qué bien pene- 
tras el porvenir, Natal! Qué lejos van tus racioci- 
nios! 

[aterroaizada] Pero qué es lo que nos queda- 
rá entonces? 

Deudas! 



ESCENA SÉPTIMA 



DICHOS, GUILLERMO con el semblante en- 
rojecido abotagado ligeramente; tipo de alcohóli- 
co, no de ebrio. ^ 

GUILLER- (entrando por el fondo). Deudas? 
Lo saben ustedes todo? 

Natal Nuestre cariñoso amigo Don Martíniano, se ha 

proporcionado el placer de comunicárnoslo! 

Qüilleb. (á Natal). Si til, en vez de estar haciendo cas- 
tillos en el aire, hubieías ido á vigilar la hacien- 
da ... . 
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tal Si tú, en vez de vivir en los salones de juego 
y orgia, hubieras procedido al análisis de esa 
, piedra, al denuncio de la mina, á oponerte ai- 
quiera al de Searcher! 

Guada. Natal! 

Angela Guillermo! 

Guilles. Qué hemos sacado de tus garabatos sobre pa- 
pel de calca? 

NAtAl Qué hornos obtenido de tua elegancias y tus 

humos d 3 aristocracia? 

Guilleb. Eres un perezoso con sueños de opio! 

Natal Y tó, un psrdido con rueños de alcohol. 

Guada. (llorando). No, no me ibateis, hijos míos! La 

pobreza, la soledad, los trabajos, las angustias 
todo me será soportable; pero no clavéis más en 
mi corazón el puñal de vuestras discordias! 

Natal. Perdón! 

Guiller. Perdón, madre mia! 

Natal El dolor nos hace delirar/ Tienes razón; no es, 

• &sí como se recibe la desgracia. Abrázame, Gui- 
llermo, [se abrazan]. 

Angela. (á Doña Guadalupe) Oh, Dios mió! 

Tantas emooiones van á hacerte mal! 

GuAda El me dará resistencia! 

GuIllér, Todavía nuestra ruina no es completa. Aún 
podemos escapar de ella una buena parte. 

Natal. Ahora eres tü el que sueña? 

No trates de oosolar á mamá oon esperanzas 
quiméricas! 

Guiller. kea'idades que pronto van á palpar, Siénten- 
se y óiganme i-on calma. 

Guada. (sentándose, como los demás) Empieza 

Guiller. Sam Searcher y yo, somos amigos, [sonrisa 
despreciativa de Natal) compañeros de club, y á 

él me ligan laios de gratitud que no es del 

momento especificar. 

Natal (Mordaz entre dientes) Dos mil pesos Calla, 

ANGELA. Natal! 
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Guiller. (sin hacer caso) Sam Searcher es un hombre 
práctico y vá derecho á loe negocios, tiene esa 
mí» nía; comprende que la tramitación del juicio 
hipotecario puede hacerse cosa larga en nuestros 
tribunales, le gustan las cosas pronto y bien, y 
ha tenido el talento de dirigirse á mi para el 
arreglo de este negocio. 

Natal. Dudo que quiera comprar bienes litigiosos, 

cuya pérdida es segur*, 

Guiller. -No es tan tonto! Eso lo había pensado yo an- 
tea que tú, y él antes que nosotros do*; pero 
cuando te digo que es un hombre muy pr&ctiool 

» Quiere cómpranos la hacienda, pagando 

por,nosutro8 previamente la hipoteca. Ya ves. 
que no son los terrenos objeto de la expropia- 
c¡óu los que intenta adquirir y á los cuales no 
nos quedaría derecho después del remate; sou 
nuestros derechos de prodiedad sobre la hacien- 
da toda el derecho que tenemos de conservarla 
pagando á nut stro acreedor lo que Searcher nos 
compra. Yo le he dicho que nada podia resolver 
por mi mismo, que viniera á hablar con mami, 
que es la única dueña de la hacienda, y él, que 
quiere terminar pronto con este negocio, me* 
ofreció venir k verte hoy mismo. Yo me he ade- 
lantado para esperarlo. 

ANGELA. * 8 '* salvación! 

Natal. E 8 la tabla del Naufragio! 

Guada. Gracias, Virgen mía, que aún me conservas 

un pedazo de pan para mi* hijos! 

Natal. Ahora es menester no demostrarle mucho in- 

terés; ocultarle nuestra angustia, 

GUILLER. El, no puede saber que estamos completamen- 
te arruinados y hay que procurar sacarle el mar 
ycr partido posible. He dado ya orden & la se* 
vidumbre de que le hagan entrar en cuaBÍo se 
presente. 
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NATAL. Qué torpeza! Debía dársele antesala. 

GülLLER Puede que tengas razón 



ESCENA OBTAVA 

DICHOS, UN CRIADO, después, SAM SE- 
ARCHER. ' 

CRIADO. (por el fondo anunciando). El Señor Sam Se" 
archer. {Searchei se presenta elegantemente v c s 
tido á la americana; flux oscuro, palotot claro, som- 
brero neg*o boleado, bastón, un grueso brillante en 
la corbata y guantes de color poja, cadena de oro 
en el chaleco y zapatos de clarol sin polainas,* ca- 
bello obscuro ybigote rubio, rostro rozagante y de 
aspecto varonil, mirada dominadora y firme. En- 
trega el Sombrero y el abrigo al criado, que con 
ellos se retira, y avanza con amable cortesicC), 
i 

GUILLE a (Yendo al encuentro de Sam) Vé usted que lo 
esperaba, (haciéndolo adelantar) La señora mi 
madre, Mi h .rmana Angela, Mi hermano Natal T 
Mister Sam Searcher. 

Sea usted bien venido* caballero; siéntese us- 
ted y perdone la torpeza del criado que le ha 
traído á este gabinete, en vez de conducirle k la 
sala. 

Mejor fuera ir a 11 i. 
(sentándose: tijera pronunciación extrangera, evi- 
tando la caricatura) Oh, nó! Estamos mejor en 
este gabinete. Los salones de lujo me pa ecen 
fríos- Los hombres que no tenemos familia, en- 
contrara oh t rmia agradable un foco (.-orao éste* 
donde m percibe ©1 calor del afecto familiar- 

Como usted guwte. 

Me ha sorprendido su ben^vMo acogimiento; 
eiértamsDte pensaba ser recibido con enojo, Ka 
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la lucha por la vida, no hay simpatía entre el 
que vence y el que cae, pero esta lucha es un de- 
ber soual y la riqueza de la tierra no fué hecha 
para permanecer enterrada. Ustedes no podian 
trabajarla y yo no podia tampoco perder el tra- 
bajo de mis exploradores; si esa mina no la hu- 
biera yo tomado para mí, mañana seria de su 
acreedor hipotecario, ó de otro denunciante. 

Oh1 Eso no! Nosotros, pagando la hipoteca, la 
hubiéramos conservado puesto que forma parte 
de la hacienda. 

No, perdónenme. Por más que la mina esté en 
sus terrenos, como los yacimientos minerales son 
del Estado, van á merced del primero que los so- 
licita. Además, la verdad, por dura que sea, ee 
que están ustedes totalmente arruinados. Mis in- 
formaciones son completas. 

Señor Searcher! {mirándose todos sorprendidos) 

Oh, nó, nó no quiero cfender A ustedes 

Tengo una gran simpatía, un gran carifto para 
Guillermo y la mejor intención para toda la fa- 
milia. La prueba está en que no he querido diri- 
girme al acreedor para hablar de la indemniza- 
ción del terreno que la ley me autoriza á expro- 
piar ó para negociar su crédito; sino más bien 
he buscado la negociación mrfs favorable para 
ustedes. Quiere lajmadre de un amigo escuchar 
mis proposiciones? 

Puede usted formularlas, caballero. 

Yo no neoesito de teda la hacienda, pero estoy 
dispuesto á quedarme con ella, me servirá para 
fundar un pueblo de mineros. Traigo aquí el va- 
lor que he hecho practioar por dos peritos mexi- 
canos que no pueden ser sospechados (sacando 
varios pliegos doblados) Según ellos, [dando una 
& Doña Guadalupe] el estado de la hacienda es 
ruinoso, las construcciones están desplomándose, 
los llenos, ó sea los aparatos de labranza han 
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sido vendidos eon el ganado por el administra- 
dor, que devastó los sembradíos para recojer 
violentamente la cosecha. Opinan que la hacien- 
da valdrá á lo sumo siento treinta mil pesos. Vea 
usted, señora, esta hoja (dándole otra). Ladeada 
hipotecaria importa lo siguiente: capital impues- 
to cuarenta rail pesos. De los diez años forzosos 
sé han pagado dos de réditos y, conforme á lo 
estipulado ea cierta cláusula novena de la 
escritura, hay que pagar ocho años; el uno y 
cuarto por ciento mensual de cuarenta mil, son 
quinientos pesos, que en noventa y seis meses 
ó sean o ho años, formau la cantidad de cuaren- 
ta y oche mil pesos. Suma de capital y réditos: 
ochenta y ocho mil, que restados de ciento trein- 
ta mil, dejan á favor de usted un saldo ó rema- 
nente de cuarenta y dos mil pesos. Ustedes pue- 
den evitarse costas, honorarios de abogados y las 
molestias y contrariedades del litigio, si están en 
la disposición de venderme bus derechos sobre 
la hacienda. Extenderemos minuta ante Notario, 
vo liquidaré al acreedor, lo que él no puede re- 
husar pues el pago hecho por tercero es válido 
según la legislación del país y, cancelada la hi- 
poteca y levantada la cédula, yo entregaré á us- 
ted al contado y en plata mexicana el romamen- 
te de cuarenta y dos mil pesos como precio de 
ve&ta en el momento de firmarse la escritura. 
Esto es lo que tengo el honor de proponerles, 
(PauBa - la familia permanece con las cabezas in- 
clinadas y sin saber qué contestar). 

Guada. Caballero, veo que conoce usted nuestra situa- 

ción major que nosotros mismos; comprendo la 
bondad que le inspira la forma de esta gestión, 
y no me atrevo á preguntarle sí la suma que ofre 
ce es bji última palabra, 

Sam. Si ueted deaea pensarlo mejor, me retiraré que- 

dando en espera de su refiere ion. Si usted quie- 
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Guada 



sam. 



Angela. 



Guillek. 

Natal 

Guada. 

Angela. 



SAM. 

Angela. 

SAM. 
GlíILLEB. 



SAM. 



re, puede nombrar peritos de su confianza que 
practiquen nuevo valúo, y se convencerá de que 
los míos han calculado el máximun. Ni la ha- 
cienda puede valer más, ni 70 debo aumentar 
mi ofrecimiento. 

Repito á usted que crea en su lealtad, como 
en la de las personas que firman este valuó; los 
ingenieros más honorables y caracterizados de 
la República; pero es tan pequeña la parte que 
nos deja la adversidad 

Sólo encarezco á usted que su resolución no 
se haga esperar mucho. En precediéndose al 
remate, no podremos va verificar ninguna tran 
saoción. 

Acepta, madre jnia. (Searcher atraído por la 
firmeza de la voz de Angela, la contempla fijamen- 
te), 

Si, acepta 

No queda otro recurso. 

Y bien, ei; la hacienda es de usted, señor 
Searcher, 

Y de- los cuarenta y dos mil pesos- que nos 
ofrece, descontará uated los dos mil que tan ex- 
pontáneamente, ha prestado á Guillermo. 

(vivamente impresionado y con súbita resolución) 
Entonces, he ofrecido cuarenta y cuatro. 

Señor Searcher! 

No hay más que hablar 

Es usted magnánimo, amigo mío, y digno de 
estrechar nuestra mano; un verdadero gentle- 
men, un completo aristócrata! 

Oh, nól Aristócrata, nó! Lo que usted entien- 
de por aristocracia, *t una idea que correspon- 
de á la nuestra, Aunque sus leyes han abolido 
los títulos hereditarios, todavia el viejo abolen- 
go colonial procura levantar su cabeza, se aspi- 
ra «á conservarlo ó a fingirlo. Aristocracia! En- 
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tre nosotros, la aristocracia te funda en el tra~ 
bajo, en el talento, en la actividad, en el esfuer- 
zo; el tipo del viejo Marqués de peluoa con pol- 
vos, tabaquera de oro y chupa de raso bordada, 
ocioso y regalón que vive del trabajo de sus 
peones, esU substituido por el del banquero que 
oon energía inquebrantable, hace circular los mi- 
llones de sus cajas; por el del industrial robusto 
que hace correr por inmensa red de vias férreas, 
miles de furgones que reparten por todos los mer- 
cados del mundo, los productos de sus fábricas 
y por el atlético artesano que pudlea el acero 
en las bocas ardientes de sus hornos y lo forja 

con sus gigantescos martillos de vapor 

Ah! nót Aristócrata nól Soy hijo del pueblo! 

ANGELA. Eso es hermoso! ' 

8AM. No; es práctico. Hemos quedado de acuerdo, 
y do debo, importunarlos más. Ruego k usted, 
señora, arreglar sus títulos de propiedad y en- 
contrarse mañana á las once en la notaría nú- 
mero diez donde yo tendré el honor de esperar- 
la para que la minuta sea firmada y se prooeda 
al pago del acreedor, (levantándose) Si ustedes 
me permiten 

ANGELA. Señor Searcher, creo interpretar los deseos 
de mamá, seria usted tan amable quo quisiera 
acompañarnos á nuestra mesa? 

SAM. Señorita... . 

Guada. Mi hija se ha adelantado á mi pensamiento; 
le ruego que acepte. 

Sam. Oh! seria un placer inmenso para mi en- 

contrarme en una sociedad tan amable y cariño- 
sa, y una invitación de tan estimable dama y de 
tan seductora Miss, no puede ser desairada; pe- 
ro no estoy presentable para la mesa, 

Natal. No se preocupe usted por ello; estaremos en 
la intimidad. 
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SAM. 

GUILLER 
SAM. 



No, no es correcto, acepto para mañana. 

Le «aperamos & laa siete sin falta, eh? 

iofenüdo) Oh! Soy exacto en mis compromi- 
sos! 

No se ofenda usted, sefior Searcher, la frase 
"sin falta' 1 es costumbre entre nosotros al invi- 
tar para hora determinada. 

Ahí Si es costumbre, me despido diciendo 
la frase ds costumbre: (riendo y dando la mano) 

hasta mañana sin falta sin falta! 

(vdse acompañado de Guillermo), 
GUILLER (al $alir) El sombrero y el abrigo están en la 
antesala» 



ÁNGELA. 



SAM. 



ESCENA NOVENA 



Natal 

Angela. 

Guída, 



ANGELA. 
NATAL. 



GUADALUPE, ANGELA Y NATAL, des- 
pues: GUILLERMO. 

Qué hombre I Qué oabeaa tan sólida! Qué vo- 
luntad de hierro! 

He pasado un miedo horrible, creyendo que 
nada podría arreglarse. 

Tendremos&ue reducirnos la vida se ha hecho 
tan cara! Comparado con nuestra antigua 

riqueza, es en verdad muy poco lo que Sear- 
cher nos dará. 

Es generoso. 

No; es práctico, cerno A dice, Maldito lo qne 
yo le agradezco lo que Guillermo llama su bue- 
na idea! Para estos hombres que Bolo piensan 
en el dinero, el tiempo es de oro, y Searcher 
es demasiado largo, sobrade calculista para 
comprender que los tramites de los juicios hipo- 
tecarios y de expropiación, le habrían hecho per- 
der en tiempo, el tupie de lo que en dinero nos 
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dará y asi, negociando coa nosotros, gana no so- 
lo ésto, sino que la hacienda entera queda por 
suya. Y tener que plantarme mañana el frac pa- 
ra recibirle! 

[entrando] Ya se fué. Estarás contenta, nó, 
madre? Ya ves de cuánto han senrido mis rela- 
ciones con la alta sociedad. Si yo no hubiera 
frecuentado el Club, si me hubiera faltado la at- 
mósfera de importancia que en él tengo, no hu- 
biera procurado Searoher Ber mi amigo y no ha- 
bíamos logrado este feliz arreglo. 

Si tú hubieses vigilado y atendido los Intere- 
ses de tu familia, misión demasiado pesada para 
los hombros de tu anciana madre, no nos vería- 
mos robados tan infamemente por Marcos, no 
tendría razón de ser la demanda hipotecaria, ni 
Searoher fuera el dueño de nuestra mina! \ 

Qué ingrata eres, madre! Me llenas de repro- 
ches, cuando yo esperaba tus parabienes! 

(con intención) Sí; por el brillante éxito de Lí tu 
jugada", 

Brillante, ya lo creo! Como que nos ha traído 

cuarenta y doe mil pesos y de eso a nada 

me parece que hay diferencia! 

Y qué podremos hacer con ese dinero? 

Lo colocaremos á rédito. 

Daría un rédito mezquino que no bastaría pa- 
ra sostener Ja casa. 

Ahora sí que tiene razón Guillermo! Mejor se* 
ría fundar con él una sociedad anónima, forman- 
do yo parte de la gerencia, para la explotación 
de alguna empresa productiva. 

Pero cual sería el objeto de esa empresa? 

Cómo quieres que te lo diga en el acto? Eso 
se píei isa, se estudia, se calcula y se proyecta. 

Mejor fuera jugar a ¿a boJsa, á la alza y baja de 
acciones mineras y mercantiles, Conozco yo en 
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México k muchos que habiendo empezado sin ca- 
pital alguno, han llegado á hacer fortunas colo- 
sales. 

NATAL. En un afio triplicaré ese dinerb. 

GülLLEE. Yo, no solo recuperaré lo perdido, sino que 
haré de nuestra casa un nuevo centro deslum- 
brador por su riqueza, por su elegancia, y por 
su ambiente aristocrático. 

Guada. Despierten ustedes, hijos miosí Aprovechen 
estas duras lecciones! > No es ya tiempo de 
soñar, es el momento en que, toda la energía, 
toda la actividad deben ponerse en ejercicio. 
Son ustedes hombres, son fuertes, se en cu en- 
tran en la edad en que cada quien esta enapti- 
tud para labrarse un porvenir qué im- 
porta la caída, qué las lágrimas derramadas, que 
los tesoros perdidos se queda la juventud, y el 
desastre puede hacer brotar en ustedes un carác- 
ter firme, una voluntad robusta oomo los de Sam 
Searcher? 

NATAL. Trabajaremos, madre! 

Guillek. Mañana pensaremos en la dirección que debe- 
mos dar á nuestros esfuerzos. 

Angela. (admirada) Mañana? 

Ouillek. Si, porque ahora necesitamos buscar los pape- 
les de la hacienda; todos esos títulos y pergami- 
moa que no se dónde estarán, 

Natal. Tengo idea de haberlos guardado en el arcén 

de la bodega, cuando nos los devolvió el aboga- 
do que representó á mamá en la testamentaria. 

Guillér, Tienes tu la llave, Natal? 

Natal Yo? No. La debe tener mamá. 

Guada. La buscaremos en mi llavero. 

Quiller. Pues vamos en seguida. 

Angela Yo aquí me quedo, no me gusta bajar á la bo- 
, de;a; (vánse Natal y Guillermo por la derecha ha- 
blando con doña Guadalupe). 
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ESCENA DECIMA 



ANGELA, luego ANDRÉS por el fondo. 

(Angela se dirije al escritorio^ tomo pluma y pa> 
peí y empieza A escribir una carta rápidamente- 
Pausa)* 

ANDRE8. Se puede? 

ANGELA. (saltando sobrecogida). Jesús! .... Ereé tú, An- 
drés? Qué susto me has dado! Estoy tan ner- 
viosa! 

ANDRÉS (con cierta frialdad). Venia yo k informarme de 
cómo signe doña Guadalupe. 

ANGELA. (cariñosa, señalándole el escritorio, con rubor) 
Mira: empezaba á escribirte. 

ANDRÉS. La he dejado enferma y naturalmente la 

inquietud 

ANGELA. Ya está mejor; no te apares. 

ANDBES S> quedó en este gabinete y creia encontrarla 
toda^ ia aqui, 

ANGELA Pues has heoho bien en entrar, no te mortifi- 
ques; mamá no «e disgustará por eso, y tenso 
tanta necesidad de hablar a solas contigo 1 

ANDBES gf ? pero esto no es correcto: los criados . . . 

ANGELA. No lo deseabas tanto? He habías dicho que 
bascara una oportunidad y Aquí la tienes, 

ANDRÉS Pero me apena en estas circunstancias. . . . 

ANGELA Comprenda tu delicadeza y la admiro. Eres 
muy bueno, m¡ Andrés, y tú dolor ante el cuadro 
de nuestra desdicha es la mejor prueba de amor 
que puedes darme. Tu respeto hacia mi madre 
m afligida es digno de elogio, Eres superior á mi, 
que en los momentos de mayor angustia, no po- 
día dominar los impulsos de mi amor que á cada 
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detalle ligaban tu recuerdo y evocaban tu imagen 
á pensar de loe remordimientos' que me causaba el 
no poder consagrar mi corazón por entero al con- 
suelo de mamá anonadada. Y cómo habla de ha- 
cerlo sintiendo mi pecho vacio? Si mi coraaón y 
mi pensamiento los tienes tú por completo, si mi 
egoismo me hacia pensar con deleite en esta des- 
ventura misma. Y sabeB porqué, mi Andrés? Pues 
porque me decía muy bajito: ahora que Andrés me 
vea pobre, llorosa, me vá á querer más, mucho 
más! . oomo yo lo querría si le viese enfennito; 
del mismo modo que siento aumentarse mi cariño 
cuando te veo triste 6 preooupa do, cuando tus 
ojos se arrasan de lágrimas al hablar de tu buena 
madre muerta. Y este pensamiento me ha hecho 
desear con ansia estos momentos, oomo el con- 
suelo más grande, como el olvido! 

ANDRÉS. Verdadérameote f esta desgracia es irrepara- 
ble! Si Guillermo no me hubiera estado haciendo 
creer, con tu maldita manía de mentir y de pare- 
cer hombre de negocios y de importancia, que 
gestionaba la titulación de )a mina, que interve- 
nía en las negociaciones agrícolas y comerciales 
de la oasa. yo hubiera podido estar alerta, yo ha* 
bría impedido 

ANGELA No te alteres así. Si todo esto ya no tiene re- 
medio! No pensemos en el pasado, el amor ao mi- 
ra hacia atrás, camina con los ojos fijos es el 
asúl del cielo y oomo tienes alas, salva los abis- 
mos que se atraviesan k su paso. Pensemos en el 
porvenir, oomo lo habíamos hecho hasta ahora, 
construyamos nuestro nido ideal de ternura! .... 
Hazme olvidar, con esas palabras de amor con 
que tú sabes arrullarme, todas estas miserias te- 
rrenales! 

ANDBES Angelita me parece una profanación en 

estos momentos, cuando todavía no se secas las 



ANGELA. 
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ANDRÉS. 
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ligrimas derramadas por Doña Guadalupe, el 
que nosotros dos dediquemos á la improvisación 
de idilios románticos. La poesía excluye la pío- 
sa; pero ésta toma la revancha y con las durezas 
de la realidad, excluye también á la poesía. Una 
pérdida de tantos miles, de tan hermosa ganade- 
ría, do tan bastas campiñas, de tan rico mine- 
ral .. 1 r 

No te comprendo! Lu, pena te derrim- más que 
a mi. Ahora tú eres el más débil! Yo te hablo de 
nuestro cariño y tu me hablas de negociaciones, 

de minerales, de intereses, qué sé yo? Ne, 

no es eso! 

Pero debe ser! Que no mire hacia atrás? Si 

el presente y el porvenir son les que contemplo! 
Que salte sobre el abismo?, Para saltar sobre es- 
tos abismos de la erices financiaras, son fragües 
las alas del amor, es forzoso tener alas de oro y 
yo no las tengo! Para construir * sos nidos ideales 
de las delicias intimas, se necesita dinero conque 
pagar al arquitectol Todos los sueño* necesitan 
tener una base y, como eso* estatuas de bronce 
que parecen rozar apenas el suelo 1 con el pié, 
tendiendo su vuelo, han ^menester de un suido 
pedet-tal al que <- star ligadas por un alma metá- 
lica! (adoptando una resolución y fríamente) Escú- 
cheme usted, .Angelita: {terrible conmoción de An- 
gela, la cual domina gradualmente hasia terminar 
en una actitud despreciativa en la que permanece 
silenciosa), soy oobre y necesito crearme una 
fortuna; juntos hemos forjado un ideal que hoy 
se desgrana! Yo no puedo fundar un hogar, con- 
traer responsabilidades y obligaciones superiores 
& mis fuerzas, que me atarían las manos i ai pi- 
diéndome llegar al fin que me propongo. No se 
incomode usted y comprenda que, en mi, seria un 
acto de imbecilidad el arrastrar á usted conmigo 
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á una existnnci v de privaciones y de trabajos, 
muy distinta por cierto de esa vida llena de cari- 
cias y dulzuras, de paz .y de embeleso con que 
usted soñab*. Dt-bemoe depararnos, no pensar 
man en la quimera irrealizable, estrechar por úl- 
tima vez nuestra mano amistosamente, como dos 
pasajeros ante un camino que se bifurca, y bus- 
car cada uno por el su* o su fortuna; es forzoso 



Angela, (con ímpetu). • Salga usted! [Andrés quiere ha- 
blar aún; pero ante la actitud de Angela*que le se- 
ñala imperiosamente la puente, inclina fríamente la 
cateza y vdse por el fondo Angela escucha perderse 
sus paos, corre ét, la puerta del fundo y la cierra 
desolada). 



ESCENA ONCE 



ANGELA, DOÑA GUADALUPE, NATAL 
con varios legajos que echa sobre el* escritorios, tj 
GUILLERMO. 

Guada Dios mió! Ángel *l [corriendo á sostenerla) ¿Qué 

tienes? * 

Natal. Qué te ha pasado, Angela? 

GUILLER Estás enferma, hermaca? 

ANGELA. (después de una pausa). Nó. . • .uo se asusten 
no es nada ya pasó. - ' 

GUILLER. Pero, qué ha sido? 

Natal Cuenta/ 

ANGELA- Nada! Acaso nos faltan motivos para llorar? 

Guada. " El corazóu me dice que algo me ocultas. Tienes 
secretos para tu jnadr/e? \\ 

ANGELA- No.maoaacita? tienes razón, vOy á decírtelo to- 
do: ha estado aquí Andrés* 

Guída, André3? Y porqué me vienen á la mpmo 
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ría sus palabras de esta tarde? Temo adivinar! . . 

ANGELA. Lo he arrojado de esta casa! 

GUILLER Te ka fallado? 

Natal Ah, canaila! 

ANGELA Canalla! Si: canalla! Asi debe llamarse; ese es 
el nombre del que me juraba un amor eterno que 
ha venido á estrajar y k arrojarme k la cara por- 
que soy pobre! Lo oyes, madre mía? por que 

soy pobre, porque ya no me adornarás con sedas 
y diamantes, porque ya no tengo oro k puñados 
oen que satisfacer su famélica ambición; porque 
él era un hombre en venta y ne tengo ya con qué 
• Pagar su precio! 

Natal, Pisotearte asi! 

Guada. ívo llores, Angela. 

Natal. T eso es que, como ignoraba nuestro arreglo 

con Searcher, nos oreyó en la más oompleta mi- 
seria. 

Guillür. Mañana que nos vea con los cuarenta y dos 
mil pesos 

NATAL. Y con le que et»e dinero aumente en nuestras 

manos! 

Guiller. Entonces le humillaremos! 

Natal. Querrá volver á buscarnos la cara y le haré* 

mos sentir nuestro desprecio! 

GUILLER. Porque el porvenir es nuestro todavía! 

NAtAl El porvenir que, con nuestra futura energía 
nos reserva [buscando una frase de gran- 
deza]. 

Angela. (que patees la estatua del dolor y la resignación, 
amargamente:) Miseria! Servidumbre! Abandono!. 
(Los dos jóvenes impresionados por la voz de An- 
gela f se miran sorprendidos. Don 2 Guada' upe Hace 
un movimiento de horror escondiendo el rostro en 
su mano izquierda — Silencio). 

TELÓN LENTO. 
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ACTO TERCERO 



En la Capital* Sala coita en casa de Daña Guadalupe, 
tapizada de papel corriente, pero limpio*— Puerta al fondo y 
dos á la derecha— Balcón en segundo término izquierda— En 
prim*r termino* proscenio* un sofá antiguo con ios sillones. 
4. la derecha la mesa.— Escritorio del acto anterior con su 
sillón correspondiente* recado de escribir, un quinquet humil- 
de y la Purísima bajo su fanal con el pedruzco al pié; el 
bastón de Guillermo sobre la mesa* — Sillas por la escena*- Un 
antiguo tapete por toda alfombra^ en el estrado; arriba de ¿l* 
en el muro, un retra'o d lápiz de Don Agustín* en marco de 
madera oscura* 



ESCEhA PRIMERA 

Doña GUADALUPE recosiendo* ANGELA haciendo un 
cuello de encaje inglés* 



(ti tapa; 
ANGELA. 



Guada. 



AXOEI.A. 



Te falta mucho, Angela? 

No, mamá, para mañana ya lo habré termina- 
do, y ai este ooello tiene tanta suerte como el 
jutgo de mantel y «ervilletas que encontró oom- 
prador en el acto, tendrás esos dies pesos para 
ayuda de U renta. 

Me datrist*ee tanto el verte obligada k traba- 
ja . 

Pues á mi me divierte; la labor del eneaje in- 
gle* es tan bonita! Mi pensamiento corre k 

lo largo de las hebras de seda, sigue sus vueltas 
y se en eda en sus nudos y, concentrándose en 
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marcar k la aguja sq tortuoso camino, ir*> hac* 
desear qne la hebra no termine nunca! Cuando 
trabajo, me olvido de todo y:* lo creerás, mamá? 
hasta me vienen ganas de cantar! 

Guada. Y hay mucho trabajo en esa casa? 

ANGELA. Mías Al en, la directora del establecimiento, 
recibe de nosotras sus discípulae; tantas labores, 
que ha puisto una agencia en Nueva Yoik á don- 
de las remite y vende con mucha estimación. 
Ademáp, aquí entrega en los principales cajones 
de ropa, donde para ser vendidas nuestras Jabo- 
T6B, tienen necesidad de que se les pongan eti- 
quetas europeas. 

Guada. Bendita casualidad que te hizo conoced esa ca- 
* sal Con lo que te dan por tus encajes, y con lo 
que Guillermo trae, podemos irnos sosteniendo. . 
bien humildemente, es verdad, pero al me- 
nos se vive! 

Angela, Pobre Guillermo! Ouánto, tendrá que correr 
para reunir al mes los cincuenta 6 sesenta pesos 
con que nos ayuda! 

Guada. Sabe Dios las penaa que pasará mi pobrecito 
hijol El. acostumbrado á recibirlo todo! 

ANGELA. Yo lo noto as», como divagado y hasta se 

me figura que á solas debe llorar mucho. No ves 
qué hinchados tiene los ojos? 

Otada. Tambiéa Natal esU enterar : le ha cambiado 

el color, está cetri/io; todo el día triste & irrita- 
ble. 

ANGELA. Si* muy enojón y muy nervioso; de todo Be 
exaspera. 

Guada. Yo creo que está así. porque se siente humi- 

llado por no tener nada que trkerno*; pero ten- 
go esperanza de que cambie ahora que ha conse- 
guido entrar al escritorio de esa gran casa de 
comercio, Nata) no es tonto> verás c<Jmo desde 
luego sé haóe üti! y muy pronto le señalan suel- 
do, 
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ANGELA. Dios lo quiera y íe inspire la conformidad c n 
nuestra pobreza. i 



ESCENA $EGÜNDA 



DICHOS QUILLERUQ por el fondo. El alcohol 
*' ha aumentado su? estragos; p<wo ningtu*a muestra 
de ebriedad; él viste siempre con cierta elegancia, 
perb sin alhajas, los guantes asoman ligeramente 
por la bolsa de pecho de .sy. jaqueL 

GÜÍILER. He dejado el bastón y no puedo andar con las 
manos vacías. No lo has visto por ahí, Angela? 

ANGELA Lo dejadte encima del escritorio Míralo. 

Guíller. * Con tantas co-as en la cabeza! Siempre 

se me olvida algo. Figúrate que vengo deads la 
Alameda, ya iba llegando 4 ca^sa de Suinaga con 
quien tengo una cita importante, un negocio muy 
grave qi*e pueda dejarnos algún pico, y por aste 
!»• ldito olvido, yá no podré verlp hasta la no- 
che! . Vengo he. fio pedazos! 

Guada. Pues siéntate, hijo, descansa. 

Guillek. No puedo. Si yo me cruzara de brazos, qué se- 
ria de esta casa?. ,... ..dónde encontraríamos 
elementos? . . . v Tengo que vivir una existencia 

agitada; hay que correr tms del peso Ese 

Natal, que de nada nos sirve! .En esta casa 

' no hay más que un hjmbié! 

Guada Guillermo: te ruego qü* no hables mal de tu 

hermano; sabes lo qué eso me disgusta. 

Guiller. No, 'si no es; hablar mal! Bastantes co^as me 
callo, ya ves que nunca digo nada de aquella 
compañía harinera quejiñyentó, v en la que des- 
moionó, no ?1 tr ¿>o, sil o más de diez mil pesos 
de los que Sea(oher pa^'ó por la hacienda, Nunca 
hemos comido pan tan caro! 



Guada, 
guilleb 



ÁNGELA, 

Guilleb 



Angela. 

GUILLER. 



Guada, 
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Su intención era buena y eso basta, adema*, 
consultó contigo 

Si; pero ya tabes Ja imaginación y la labia que 
tiene; á oualquiera le habría hecho creer , . . haee 
ver lo negro, blanco. Qué lástima; si se huliera 
hecho abogado, otro gallo nos cantaral 

Tfc también has perdido, y mucho más! 

Ah; pero qué distinto! Quién tiene la cul- 

£a de lo fortuito? Qué cargos se le pueden hacer 
un hombre que, & pesar de su habilidad y de 
poner de su parte todo esfuerzo, se vé persegui- 
do por la desgracia? Quién puede ser dueño del 
azar, enemigo traidor de las mejores combina- 
ciones? Bueno, ya me voy, tengo que ver 

á los Martínez de León, para darles mi parecer 
sobre el tronco que van & probar esta tarde. El 
negocio depende de mi criterio, probablemente 

no se hará el corredor es un hombre ruin 

con quien no és posible entenderse, y como los 
mucbaohos tienen tanta fé en mi porque saber 
que no hay en Méxicu persona mas inteligente 

en la materia 

Pero si son buenos los caballos 

Bso es lo que me toca decidir. Después iré al 
Club, donde encontraré k Sana; me interesa ver- 
lo, porque quiere que la presente con el Ministro 
de Fomento, y hemos de convenir hoy en el sitio 
y la hora en que debemos reunimos mafiana pa- 
ra ir al Ministerio. 
No vengas tarde, hijo mió. 
friendo] Sí, el portero te cobra, 
Ks que te hace mucho daño el desvelarte. 
Yaya! Estoy acostumbrado. Ya serán las cin- 
co y los Martines de León, esteran desesperados 
por mi tardanza. Ya vengo, (vdse pür el fondo, 
agitando con naturalidad tu bastón). 

^ — 
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ESCENA TERChRA 



GUADALUPE Y AKOELA. 

Angela. Ahora volrera á las ti es de la mañana ... si 
vuelve. 

Guada, Qué vida, Dios mió! 

ANGELA. [dejando su labor] Mamá querría decirte una 
cosa. 

Guada. (haciendo d un lado su tarea) ¿Grave? (^on in- 

quietud) 

ANGELA No» m^má, no te asuste*: Es que quiero que 
me des permiso .... 

Guada. a ver, de qué se trata? 

ANGELA. En la vivienda de al lado hay una jovencita 
que se llama Rosa, y que como ye, entrega labo- 
res de encaje inglés en casa de Miss Alien. Allí 
la he conocido. Todas las mañanas, cuando salgo 
á la asotehuela á arreglar mi oanarico, Rosa, 
también sale á la suya á regar sus macetas .... 
si vieras qué lindos geranios! . . y como esta- 
mos frente á frente, ella me sonríe y platicamos 
Es hija de un empleado y ne tiene mema, dice 

que se aburre sólita son muy pobres, pero 

ella es muy juiciosa; á que nunca la has visto en 
el balcón? Me ha dicho que quiere visitarnos y 
me ha preguntado si no nos darfa vergüenza por 
que fuera conmigo á la oíase de Miss Aílen. Anda 
mamá, quieres? 

GUADA. Es tan delicado para una joven el contraer re- 
laciones No; no creo conveniente eso, 

ANGEl A. ' No seas mala, mamá, acuérdate de que Caro- 
lina, Ana, Enriqueta y todas mis amigas ya ni 
me saludan; fingen que no me ven cuando me en- 
cuentran. El cuadro de la pobresa es casi siem- 
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* pre un espectáculo anti ático par.i los rico» y 
Job felices! Además..... • ♦>" esto no te lo quería 
decir por rio* asustarte..» figúrate que Andrés ha 
tenido el descaro (Je seguirme; cuando fui á reeo- 

jer el dibujo de este cuello, lo noté él trató 

de darme alcance; pero yo me metí en una tienda, 
mezclándome entre la multitud que babia en til», 
y encañando por la puerta de'la calle de al »ado 
No quiero volver a tener esta impresión! Sentí 
que la sa» gre se ífee bajaba á los pié*, después 
*1 corazón me latió con tanta fuerza que me aho- 
gaba luego sentí nif bochorno y untis ganas 

de llorar. . . . 
GUADA ^ ha atrevido? .... (con alarma) 
ANGELA Por eso quiero ir con Rosa; vieéndonos juntae, 
ya no se atreverá, fen voz baja y trémula] Ten- 
go miedo de qué me hable! 
GUADa . Pero todavía lo quieres? (Angela, emo- 
cionóla, inclina la cabera) Pobre hija mía! En 
lo sucesivo yó te acompañaré, mientras averiguo 
si esa jóveu es digna de presentarse a tu lado. 



ESCENA CUARTA 



DICHAS, NATAL que entra por el fondo, 
'arrojando furioso ¿l somlyre.ro sobre el e trítono tj 
pasea por la habitación. 

GiAnA (lemniandose sorprendida). Natal! Qué te pasa? 

Porqué has vuelto tan pronto? 

Axgki.a Estás enfermr? 

NATAL. (coto toe trémula de colera) Les he arrojado su 

ettipleo ¿i acara! Ento* patrones con v^rdadeíos 
tiram-s que desahogan fu mal humor sobre tus in- 
felices emplead^ a 1o^ que humillan y pisoUim 
í* f-u sabnrl f 
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Angela, Te han tratado mal? 

Natal Tienen á uno todo el día clavado aobre el es* 

oritorio, gin permitirle siquiera fumar un cigarro 
y con la pluma entre loa dedos, escribe y escribe, 
como si ano fuera máquina, (con furor) Decirme 
que es mala mi letra, que no tengo ortografía) 

que mis operaciones están equivocadas! 

(d Angela) Mira qué exigencias: tienes que desci- 
frar un mondón de cartas en francés y en inglés, 
cuyas letras son verdaderas patas de mosca! 

Guada. (tristemente) Es decir que te han despedido? 

Natal, Despedido? Despedido! Nó! No les di tiempo; 

me despedí yo mismo, arrojando los copiadores 
á la cabeza del principal! .... y gracias á que 
los compañeros se interpusieron . ... en fin, que 
se acabó; entienden? 

Guada, Qué vergüenza! (como para si). 

Natal. Vergüenza, porqué? No les he robado! Ver- 

güenza sería el que yo me hubiera humillado an- 
te los gritos y fanfarronadas de aquel capataz. El 
que trabaja, debe darse tu lugar. 

Angela. El que trabaja necesita llevar con paciencia los 
enojos que causa al principal con su falta de 
práctica, . 

NATAL. Eso esl Lo que tíi quisieras es que uno fuera 
esclavo! 

Angela. Lo que yo digo, ee que todo aprendizaje es du- 
ro, y que la dignidad' no puede fundarse más qu- 
en la verdadera suficiencia y en el exacto eume 
plimiento del deber! (Doña Catalina asoma por él 
fondo). 

NAtAl (conteniendo un Ímpetu de cólera) Oye no 

estoy para sermones! .... Por lo demás, [cahnanr 
dosej no hemos perdido nada, al contrario, he te- 
nido una buena idea: voy á dedicarme á corredor 
de acciones mineras. Porqué no he he hacer lo 
que hacen tantos que, viviendo libres y sin amo, 
sacan para vivir de esta manera? 
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ESCENA QUINTA 



DICH08 YDOÜA CATALITA elegantemen- 
te vestida. 

GATA. No hay quien me anuncie, y me anuncio yo fio- 

la. Hay mohína? Se disputa? ' 

Natal. (volviéndose y secamente) No, señora, discuti- 

mos. Pase usted. 

Guada. Dofia Catalina, qué milagro? . . 

Cata. Ya vé usted; vengo de escapada. 

ANGELA Pero siéntese usted. 

Cata. Si; vivimos tan lejos que vengo rendida! Des- 

de que Martiniano me compró la casa de la Re- 
forma, siempre salgo en alguno de los coches. 
Hoy quise nacer ejerciólo, y ya estoy arrepenti- 
da! Qué bola en los tranvías! Qué mescolanza! Y 
luego, que también se pierde la costumbre de 
andar k pié. De veras que estoy cansada! Y es 
bonita esta calle; hay en ella preciosas casas, no 

como las de allá, pero en fin Es una fortuna 

que en una calle de puras casas particulares ha- 
yan ustedes encontrado una de vecindad. 

NATAL. (mal humorado) Oada quien vive como puede! 

Guada; Calla, Natal, (¿ doña Catalina) No haga usted 
caso; Natal está algo enfermo, muy nervioso 

CATA. (mordiéndose los labios). SI, no es parameños. 
Verse asi, tan de repente! 

Guada. [interrumpiéndole] Y cómo está Don Marti- 

niano? 

Gata. Sentidísimo, Dofia Guadalupe; sentidísimo con 

ustedes! Por ése ni más hemos vuelto y no puedo 
ocultarle k usted que no me he atrevido k atre- 
pellar las órdenes de Martiníano prohibiéndome 
poner un pié en esta casa; sólo por el cariño que 
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les tengo y por la pena que me dá verlos en esta 
situación! (Natal vd á contentar rudamente; pe- 
ra contenido por una mirada de Doña Guadalupe, 
vi á sentarse junto al escritorio, en el que tambo- 
rilea con los dedos). 

GUADA. Pero, en qué hemos ofendido á Don Hartínia- 

no? 

CATA. No, ustedes no pobreoitab! Son tan buenas!. . . 

Pero él lo ha interpretado oomo una actitud de ' 
cíe toda la familia; siempre eme Guillermo lo en- 
cuentra, lo mira de arriba á abajo j no lo saluda, 
y es, lo que dice mi pobre Martiniano: no es éste 
el pago que merecen mi adhesión y los impor- 
tantes servicios que he prestado á esa familia 
(gesto irónico de Natal). Siquiera por el paren- 
tesco espiritual del compadrazgo ... .pero yo soy 
menos sensible y me se dominar más, y, tratán- 
dose de la ptbre de Angelita .... 

ANGELA. De mi, dice U3tj?d? 

CATA. Pero qu¿ linda se ha pmesto! ..... .Nada, hija 

mía, eres llevada de por mal. 

Guada. (inquieta) Decía usted que 

CATA. v a usted si se le conocen las penas; pero tenga 
ánimo, hay que sobrellevarlas con paciencia; to- 
dos cargamos nuestra cruz ep este mundo ...... 

Natal se ha vuelto muy serio; si no hubiera ad- 
vertido su contrariedad cuando entré, creería que 
era mi visita lo que se la producía. 

NATAL. (irónico) Es usted muy inteligente. 

CATA. Gracias, Natal. 

Angela. Pero usted indicaba 

CATA. Decía que es necesario soportar con resigna- 
ción los golpes de esta vida; la desesperación es 
mala, como mala es la soberbia en la pobreza. 
Ya vé usted A Guillermo cómo nos ha hecho ale- 
jar auiea lo vea y no lo conozca, creerá 

que es todo un milord! y qué es lo que ha- 
ce? en que funda su orgullo? 
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Trabaja. 

En qué? 

Entre él y Natal, sostienen la casa. 

(dirigiendo d Angela una mirada de pena y gra- 
titud). Atogela 

Qué candorosa es usted, Doña Guadalupe! 
Siempre la misma! No sean ustedes inocentes! De 

Natal nada digo pero Guillermo! es 

público y notorio y más vale que usted lo sepa, 
porque una buena amiga está obligada 

(con retintín) Tan buena como usted 

(haciéndose desentendida) Usted puede poner 
remedio, Doña Guadalupe, por que es una ver- 
güenza que su hijo mayor se pase el día en las 

cantinas, y las noches sabe Dios dónde! Y 

es más vergüenza todavía que, sin que ustedes 
lo sepan, por supuesto, las esté manteniendo con 
lo que le saca á un millonario que, por simpatía 
á él y á ustedes, se deja estafar. 

Señora! Piense usted bien en lo que di- 
ce! 

Lo que todo el mundo sabe, menos ustedes! Lo 
que puede usted comprobar con solo preguntar- 
lo, Y no se irrite usted, piense que está en su ca- 
sa, y que yo soy ina dama y una amiga de su 
madre, que les presta un servicio. 

(avergonzado) Usted dispense, 

Pero, ya se vé, esto era de esperarse! Si la in- 
gratitud es siempre el pago de las buenas ac- 
ciones. 

Cálmese usted, le suplico .... 

Y yo que órela que me lo iban á agradecer,. . . 
Yo que pensaba que su enojo iba á desatarse nol 
contra mi. . . .sino contra el pillo de Andresitol 

Andrés!! 

Esto es! .... . que todavía no lo habla yo di- 
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cho! Lo primero que me aconsejó Martí- 
mano! 

GUADA Cómo? 

CATA. [apresuradamente] Andrds se casa con Caroli- 
na que esrá guapísima desde que bu padre hizo 
un gran negooio, Tendiendo en una suma inve- 
rosímil á una compañía inglesa, aquellos terre- 
nos baldíos .... (Angela $e levanta violentamen- 
te y váse por la derecha dando un portazo— Doña 
Catalina se levanta sofocada) Está bien!. . . . Us- 
ted comprende, Dolía Guadalupe, que después de 
ésto Yerme tratada así! Queden us- 
tedes con Dios! (váse precipitadamente por el fon- 
do con altivez, volviéndose á' la salida y arrojando 
una mivada de desprevio.-Dofia Guadalupe y Na- 
tal, permanecen en sus asientos ) 



ESCENA SEXTA 



Dona GUADALUPE Y NATAL. 

GUADA, (después de una pausa) Pobre hija mía! 

NATAL (levantándose) Guillermo es un indigno! 

7 esa infame mujer 

GUADA Pero, sará verdad? No puedo creerlo; se- 
rá una miserable calumnia! Mi Guillermo 

nó, nó! 

NATAL Es menester averiguarlo. Dice que basta con 
preguntar? yo preguntaré. Seguiré los pa- 
sos de mi hermano hasta dar con el .origen del 
dinero que trae á casa. 

GUADA. Si, Me resisto á creerlo/ Corre, Natal, pregunta, 
averigua, y vuelve á decirme la verdad que, por' 
atroz que sea, no le será tanto como esta duda! 
[Natal, tomando su sombrera, vise por el fondo]. 
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ESCENA SÉPTIMA 



DOtA GUADALUPE Y ANGELA. 

GUADA (Yendo & la puerta por donde se fué Angela.] An- 
gela! Angelita! [Angela entra abatida y silencio- 
sa]. Porqué has hecho esto? 

ANGELA (pesarosa) No sé ha sido un movimiento 

instintivo, como el que se hace para detener una 
agresión inesperada y violenta. Ella venia á go- 
zarse en mi dolorcsa sorpresa y bien es tubo es- 
tudiando la manera de Jierirme más recta, más 
alevosa! .... No me regañes, mamá; no ho sido 
culpa mia. 

GUADA Y cómo he de censurarte por un acto de que 
interiormente me alegro? Tan ti hipocresía, tanta 
procacidad, merecían su oastigo y yo no me atre- 
ví á dárselo, Hiciste bien. 

ANGELA No traía otro objeto: injuriar á Guillermo por- 
que justamente les desprecia y humillarme con 
la n jtieia de la boda. 

GUADA, No pienses ya en Andrés. 

ANGELA Al contrario: quiero pensar en él para cambiar mi 
necio amor en odio. No, más bien en . desprecio, 
porque el amor y el odio se confunden. En des- 
precio,! porque es un mercachifle del amor, por- 
que será pagarle en la misma moneda, ya que su 
última persecución revela, en su intención villa- 
na, su menos precio. Yo necesito poder reírme de 
é!, con la misma serenidad con qué lo hacían, fur- 
tivamente al verme en el balcón, sus amigos que 
con él pasaron ayer. Miserable! Canalla! 

GUADA El desprecio es frío, tranquilo y tú te 

axaltas. 

ANGELA Sí; tienes razón, mamá, 

GUADA Y no sé en verdad quien será más desprecia- 
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ble; si Andrés que se prende, ó Carolina que lo 

compra 
ANGELA {completando la frase) Quis's solamente por 

jactarse de esta victoria sobre su amiga de otros 

tiempos! 
GUADA, [después de una pausa], Angela: has oreido tú 

que Guillermo sea capaz. . . .? 
ANGELA Tal vez sí, madre mia! {amargamente) 
GUADA Ay, Dios mío, Dios mió!. . . . 



ESCENA OCTABA 



DICHAS, luego SAM SEAECHER por el f&ndo 

ANGELA [a] oia qae llaman a la puerta del fondo.] Lla- 
maron. Quién será? {va á abrir) El señor Sear- 
cher! 

GUADA Dile que pase, 

ANGELA Entre usted, caballero 

SAM, (avanzando con timidez) Señorita, Señora. . . . . . 

{estrechando sus manos) 

Perdonen ustedes si llego importunado 

GUADA De niuguna manera, caballero. Angela; toma 
el sombrero y el bastón del señor. 

SAM. Oh, nó! lio se tome usted ese trabajo; aqui los 

dejaré, {sodre el escritorio) 

GUADA Sirvase usted sentarse y decirme en qué po- 
demos serle útiles. 

SAM, después de sentarse en el sillón, las señoras ocur 

pan el sofá). Ciertamente, mi visita debe sor- 
prenderlas. No obstante, la amabilidad de uste- 
des, yo no he frecuentado su casa, me he privado 
voluntariamente de este placer, por temor de ser 
incómodo, v me he contentado con mirar á uste- 
des en su balcón desde el interior de mi escrito- 
rio .. . . ha sido para mi una fortuna encontrar 
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casa tan cerca de ustedes. Si hoy ha venido, ea 
porque do me es posible diferir por más tiempo 
el asunto que me obliga á solicitar su atención. 

GuADA Estamos á sus órdenes. 

SAM Gracias. Ante todo quiero desearía que 

ustedes tengan presente que, aunque yo conozco 
su fdiona lo suficiente para darme a compren- 
der, no ea lo necesario lo bastante para ex- 
presar cierta oíase de ideas con la delicadeza 
que exigen. Son diversas las bostumbres, la ma- 
nera de tratar algunos asuntos y yo no aca- 
baría nunca de ¿mentar que una mala explica- 
ción mia, una incorrección involuntaria, pudiera 
disgustar á ustedes. 

ANGELA No se apene usted, y hable con toda franque- 
za. 

SAM. Con tan gentil permiso, estoy más tranquilo. 

Para empezar tengo que ocuparme de mi, y sé 
que esto es enojoso paradlos otros; pero no he 
encontrado manera de evitarlo. Yo soy, señora 
y señorita, un hombre que se debe á su propio 
esfuerzo: hijo de un pobre labrador muerte en 
Arkansas, desde muy pequeño perdí la casa de 
mi padre para buscar mi vida y mi porvenir. El 
primer pedazo de pan que pude ganarme, estaba 
negro por el polvo del carbón de piedra que yo 
acarreaba dentro de una mina. Más tarde, cuan- 
do por mí edad y por mis músculos robustecidos 
por el rudo trabajo fui capaz de manejar un Za- 
papico, arranqué primero del carbón y luego el 
oro y la plata de las negras entrañas de lfc tierra. 
Cansado de trabajar por cuenta y provecho de 
otro, decidi lanzarme á la aventura y, á través 
de las montañas, perdido entre las espesas serra- 
nías, crucé enormes distancias, durmiendo k la 
intemperie, caminando al rayo del sol entre las 
rocas ó los hielos de las cumbres, no teniendo 
muy frecuentemente más alimentos que yerbas 






ms¡ 




Guada. 



SAM. 

GUADA 

SAM 



GUAIU 
ANGSIA 

SAM. 



73. 

silvestres. "Labor omina víncit ,, > encontré una 
veta de cobre, fui, dueño de una mina, y des- 
de entonces, con actividad febril, he acumulado 
fortuna y entretenido mi vida con esta fiebre de 
negociaciones, porque, solo en el mundo, he ca- 
recido de afecciones que la absorvan. Cuando 
me he resuelto k venir á hablar á ustedes, he te- 
nido un gran temor: el de que crean ver en mi 

an enemigo, una causa de su ruina el "hós- 

tem" de los Romanos. 

Aseguro k usted, señor Searcher, que se equi- 
voca; hay cosas que nunca olvida el corazón de 
una madre. El recuerdo de su acción generosa 
con mi Guillermo, impidiendo una resolución 
que me habría llenado de luto y dolor eternos, 
me ha hecho contarle en el numero de maestros 
mejores amigos (acerbamente) El ímico ya! 

[con júbilo] Oh, no sabe usted el placer que ex- 
perimento al oir eso! 

Pero aun no nos ha dicho el objeto de su vi- 
sita. 

(vacilando) Tal vez he precipitado esta entre- 
vista siempre la he estado retardando, te- 
meroso . pero por fin; (levantándose.] 

Tengo el honor de pedir & ustedes que me per- 
mitan aspirar k la mano de la señorita Angela. 

[sorprendida] Señor Searcher! 

Sorprendida y avergonzada.] Coballero 

no creo haber dado motivo 

No, no se incomoden. Para ser amada, no se 
necesita dar motivo, y yo siempre he guardado 
todo respeto, < onformandome con el goce de con 
templarla desde donde usted no podía verme. Pa- 
ra ser amada, basta ser bella y buena como us- 
ted;Jla belleza atrae, y la bondad conquista. No 
pido que usted me ame; eso sería un sueño, muy 
hermoso, le pido que consienta en aceptar mi nom- 
bre, seguro de que mi respeto absoluto, mis mués- 
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tras de consideración y mi cariño, ¿abrán ganar" 
me pooo á pooo su corazón (Guadalupe intenta ha_ 
blar). No, no quiero que ustedes me den una res" 
puesta inmediata, Por buena, ó por contraria, no 
V o dría resistirla con serenidad; tómense el tiempo 
que crean suficiente, que vo permaneceré en es- 
pera y prometiendo no molestarlas. 

GUADA Caballero; el corazón y la mano de mí hija, á 
ella solamente pertenecen y yo me he propuesto 
dejvrla en absoluta libertad á este respecto. Ella 
enviará á usted su resolución, después de haber- 
la meditado como usted indica. 

SAM, Yo esperaré. Señora, . . . {tendiendo la mano.) 

GUADA, (sin tomarla) Y cualquiera que sea esa resolu- 
eíón, deLo dar & usted las gracias por el honor 
que nos haoe su solicitud, 

SAM, (emocionado) Señorita: piénselo usted mucho! 

Toda una vida de labor y esfuerzos será 

inútil si usted la rechaza serla yo tan des- 
graciado! Piénselo usted bien. Señora: es á 

mi, á quién toca dar las gracias, (dándole la ma- 
no que doña Guadalupe estrecha) Mis respetos [da 
la mano á Angela y la retiene por un momento que- 
riendo decir algo] . . . .Piénselo usted mucho! (t?d- 
sepor el fondo). 



ESOEhA NOVhUA 



GUADALUPE, ANGELA. 

Guada. (después de una pausa) Dice bien el señor Sear- 

cher; piénsalo mucho y que la idea de nuestra 

{>resente situación no intervenga para nada en 
a resolución que temes, ho quieio que te sacrifi. 
quos, te do lo podré soportar con paciencia, me. 
nos el verte desgraciada. Tú no puedes quererle, 
todavía piensas en Andrés? 
Angela. Mamá: te suplico que no sigas .... para qué? 
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Es que no quiero que dea cabida á la idea de 
este casamiento; ni las costumbres ni los senti- 
mientos de esa raza pueden avenirse con los tu- 
yos no quiero verte esclava; no quiero que te 

vendas! 

Te ruego que no hablemos más de esto. 

ESCENA DECIMA 



ANGELA, 



DICHAS, NATAL por el fondo. 

Todo era verdad! Ten ánimo, mamá, no nos 
engafló Doña Catalina, 

{simultáneo) Guillermo 

(idem) Guillermo 

Guillermo es un perdido! No he necesitado an- 
dar mucho para averiguarlo. Después de haber 
consumido en el juego, ungiéndote negocios, el 
resto de tu foituna, Guillermo se ha hecho un vi- 
vidor despreciable, y lo más triste es que la gen- 
te piensa que es de acuerdo con nosotros como 
explota á ese extrangero. 

(von intuición) Extrangero, dices? 

Si, Sam Searcher, cuya debilidad por Guiller- 
mo no me explico. 

Sam Searcher! . . . 

(con angustia] Luego es "él" quien ha astado 
sosteniendo nuestra casa? 

Qué vergüenza, Dios mío, que vergüenza! 

Es necesario pagarle [afligida] paro con 

qué? (estrujando sus manos) Nunca ha sido para 
mi tan terrible muestra pobreza! Natal: es preci- 
so que le digas que nosotros nada sabíamos, y 
que no podemos aceptar sus liberalidades, que 
le pagaremos, y que le suplico, que le prohibo 
volver á dar nada á Guillermo, que lo recibiría- 
mos como una ofensa! 

Qué hacer, y cómo afrontar mañana nuestra 
situación? 
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Natal. Yo trabajaré yo buscaré 

Angela, (concentrada en sí) Hay que solicitar costuras. 
, (queda abstraída). 

Guada. La miseria! . La horrible miseria en toda 
su desnudez! (Angela se extremece) La miseria! 
(llorando). 

NATAL. Mamá, te pones mala! Vén, recuéstate un me- 
mento, ^cálmate yo te juro te prometo 

(llevándola por la derecha) Ne descansaré 

hasta encontrar Vén, ven conmigo, (vdnse 

por la derecha). 

ESCENA ONCE 

ANGELA, 

Angela. (Después de una pausa, concentrada en un pro- 

fundo dolor) Mi mad e en la miseria? en la 

desesperación! Nóü (con suprema resolución 

se dirige al escritorio y escribe una carta interrum- 
piéndose para sollozar y secar sus ojos). Antrés! 
(continúa escribiendo, suplicándose a la ac- 
triz ne precipite la escritura y cubra con detalles de 
su inspiración el silencio. Terminada la carta, la 
encierra en un sobre que rotula y pega, dejándola 
sobre el escritorio — Se levanta y dirijo a la dere- 
cha), 

ESCENA DOCE 



ANGELA y GUILLERMO por el fondo- 

GuiLLER. Searcher no ha ido al Club. . . .maldita contra- 
riedad! V lo peor es que ya no irá seguramente. 
(á Angela) Figúrate, yo que tengo tanta ne- 
cesidad de verlo! Me dá pena tener que ir á su 
oasa sin otro motivo que esta cita. Qué ha- 
ré? 
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ANGELA. Lo que debes hacer, es dejar en paz á ese ca- 
ballero, y tener siquiera una poca de delicadeza! 

GüiLLER. EhV QuA quieres decii? 

ANGELA* Si hubiéramos conocido el origen del pan que 
traias á esta casa, hubiéramos preferido dejarnos 
morir de hambre! 

GüiLLER. Eso se dice muy fáo Imente; pero cuando la 
necesidad nos tortura, cuando el instinto gfita 
por la conservación de la bestia humana, los es* 
crúpulo8 se desvanecen. Lo tabre todo? Y bien, 
qué? Si yo saco de Searcher lo que puedo, no 
hago más que robar al ladrón, en cuyas manos 
está lo que debía ser nuestro. 

ANGELA Y que es suyo lega) mente. 

GüiLLER. Pero nó m oralmente, I as leyee son una mara- 
ña que sirve de sostén á los fuertes y & los hábi- 
les, no más. 

ANGELA. Y te atreves á hablar de moral tú. cuando tu 
vida ? 

GÜILLER Mira: en mi vida no te metas! De mi no pueden 
exigir más que la ayuda pecuniaria, y el ver de 
dónde la saco, ts cuenta mía, 

ANGELA Pero es que tu degradación es la nuestra; es 
que la gente nos juzga cómplices de tu vileza. 

Guilleb. [sin hacerle caso, preocupado con su idea] Yo ne- 
oesito ver k Searcher! 

ANGELA Te lo prohibo! El disgusto mataría á nuestra 
madre al saberlo! 

NATAL (adentro, con alarma) Angela! Vén! 

ANGELA (al salir, i Guillermo) Eres abyecto! [váse por 
la derecha). 

Guiller. Yo necesito ver á Searcher (mirando la 

carta de Angela sobre el escritorio, ¡a toma, lee él 
sobre y dice con vispiracidn repentina y tiendo) 
Buen pretexto! (vdsepor él fondo). 
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ESCENA TRECE 



ANGELA y NATAL sosteniendo ct Doña GUA- 
DALUPE á quien llevan a sentar al sofá. 

Natal. Apóyate bien. 

Natal [á Angela] No te alarmes, hija mía; un desva- 

Gada necimieuto no ha sido nada! 

ANGELA Cómo quieres que esté tranquila, cuando te 
veo asi? La menor emoción te producé esta as- 
fixia, esta debilidad el doctor te prohibe las 

impresiones fuertes, dice que estás tan delica- 
da!.... 

GUADA Exagera ... te alarma inútilmente, y ese no me 
gusta. Es necesario no volver á llamarle. 

NA.TAL. Entonces, á quien quieres que veamos? 

GUADA. No, á nadie. Para qué? Es un gasto intttil, un 
lujo inoeoesario. 

ANGELA Mamá, no hables asi! No digas eso! Es fuerza 
curarte. 

GUADA Me dará la salud Dios, que es el verdadero mé- 
dico de los pobres! 

ANGELA Por favor, mamacita, sosiégate. Recobra la es- 
peranza. Ya todo vá á pasar, van á terminar es- 
tos djas negros. Ya no ha de agitarte más el pro- 
blema de la vida con sus amarguras .... Te amo 
tanto! 

GUADA (mirándola fijamente*. Qué dices, Angela, qué 
quieres decir? / 

ANGELA Nada que la esperanza es la fuer» y la 

salud, que no se debe abandonarla. . • • . .que una 
inspiración, tal vez divina, me hace confiar en un 
cambio favorable. Que en ves de desalentarte, de- 
bes animarnos que encontrarás en nuestro 

amor un consuelo, que no pienses más que en mis 
caricias tengo tanta necesidad de las tu- 
yas! ...... 
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Natal. Caricias si; es lo único que podemos dar- 

te, (á Doña Guadalupe) 

ANGELA Y la vida entera! [huyendo las miradas de Do- 
na Guadalupe]. 

GUADA Angela: mírame a los ojos. Quiero penetrar en 
los tuyos el 8< ntido de tus palabras, quiero dejar 
un presentimiento cruel que me asalta. [Angela 

aparta aún mas su mirada) Nó! No puede 

serl No quiero tu sacrificio! No lo admito! 

NATAL. Qué hablas de sacrificio?... Qué significa la 
actitud de mi hermana? Sacrificarse Angela? Eso 
nó! No concibo mi cómo pudiera serl Hasta ahí 

podría lkgar el malí Y la culpa es nuestra 

mial es de mi carácter perezoso y 

soñador que me ha heche i' capaz de intentar, 
de comprender siquiera la lucha por la vida! Soy 
un mendigo inútil que á los rayos del sol que me 
llamaban al trabajo, dormía sobre un montón de 
oro que, durante mi sueño, me he dejado arreba- 
tar! Sacrificarte tú? Anteé, pediré limosna! 

ANGELA Pobre recurso, Natal! (marcadísimo) Hay 

que resignarse, ó despertar ¿ tiempo! 

NATAL. Pero, qué intentas? Habla, explícame .... 

ANGELA Si no es nada! . Si es que trato solamente 
de dar ánimo á mamá! 

GUADA, He leído en tus ojos y á peear tuyo, Pero nó, 
nó, espera todavía. Todavía no he luchado yo, 
confiaba en mis hijos, á ellos había abandonado, 
esta misión, y mi turno ha llegada Tienes razón, 
aún tenga euperanzas (tratando de parecer anima- 
da.) 

ANGELA Tú, mamá? Y crees que podremos soportar si- 
quiera la idea de verte corriendo de puerta en 
puerta ? 

NATAL, Nó, calla! .... (afligido) Madre mía, perdóname! 
El remordimiento me roe el alma! 

GUADA Perdónenme ustedes por no haberles sabido 
educar. Los padres que no forman á sus hijos 



GlTILLEK, 

Guada, 

Angele. 

Guiller, 



Angela. 



Guiller 



Angela, 



'iODOS. 

Angela 

Guada. 
Angela 



Guiller, 
Guada. 



so. 

para el trabajo, reportan su ruina sobre su propia 
concienoial 

ESCENA CATORCE 
DICHOS y GUILLERMO por el fotido; trae 
el prendedor de Searcher, en la corbata» 

(alegremente) Quedó entregada la carta. 

[con temor] Qué carta? 

(sobrecogida) Qué dices? 

Y alguna buena noticia ha de haber llevado 
dentro, k juzgar por la impresión que causó á 
Sam. Nunca lo he visto tan contento! 

(Ha pasado la mano por su frenU y dirigiéndose 
á Guillermo, atUe quien se detiene sorprendida ad- 
virtiendo el prendedor). De dónde has tomado es- 
ta alhaja? 

Tomado? Yaya una palabra mal sonante! Tan- 
tas veces se lo habia elogiado & Sam, que hoy, 
en recompensa de mi buen gusto 

(arrancándole la joya) Villano! Mañana devol- 
veremos al sefior Searcher esta joya. Ygnotas 
el papel que acabas de hacer! 

Cómo? 

En una carta doy al sefior Searcher, el derecho 
de hacerme su esposa! 

Angela! . . . Hija mía! Qué has hecho? 

(volviéndote hacia ella y con inmensa ternura)^ 
Mi deber, mama! (se arreja de rodillas ante ella, 
abrazando su seno, sobre el que permanece recosta-' 
da. Natal, con movimiento de desesperación, va á 
sentarse al escritorio donde clava sus codos asién- 
dose el cabello con ambas manos.] 
[expresando agradable sorpresa] Bravo! Es decir 
que mañana seremos otra vez ricos, mañana .... 

(sentada, irguiéndose terrible y con prof ética so- 
lemnidad! Mañana, el extrangero será el amo en 
nuestra casa! 

Telón Rápido. FIN, 
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